
~IAbRID Ir) DE AGOSTO DE 1871. 

AN~UNCIOS. 

LA lLUSTRACION DE M¡\DRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex­
tranjeros de índole análoga á la suya, aumenta desde este dia sus páginas 
en el número vaJ:'iable que exijal~los anuncios que se propone insertar 

en ellas. -
El favor que concede el público ánu~straREvlsTA, la copiosa tirada 

que de ella hacemos y la J,arga vida que tienen sus ejemplares compa­
rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILusTRA­
ClON DE MADRID. 

Al introducir esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así á 
los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios de 
la suscricion. 

CONDICIONES. 

La línea de impresion 60 eélltilllos de peseta. 

Si eL anuncio se repitiere :varias veces, disfrutará él anunciante de una 
rebaja proporcional alnúrúero de repeticiones. 

Los anunciantes que deseen ilustrar sus anuncios con grabados pro­
pios del objeto ó establecimiento anunciado, abonarán por el espacio del 
grabado el doble de la cantidad que satisfarian en el caso de que este se 
hubiera llenado con líneas; serán de cuenta del periódico los gastos de 
estos grabados. 

Se reciben los anuncios en la Administracion de este periódico, Plaza 
ete Matute, núm. 5. 

LA ILUSTRACION DE MADRID, 
REVISTA DE PO'LÍTICA J CIENCIAS J ARTES% y LITERATURA, 

UNICO PERIODICO QUE SE PUBLICA 

CON D IBU JOS ORIGINALES y E S P AÑOLES. 

A~O SEGUNDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Be publica los dias 15 y 30 de cada mes, y consta cada número de 1(, página~, con grabados e,cltnivamcnto o3pauobs, intercalados en el texto. 
PRECIOS DE SUSCRICION.-En jfa rlr id, tres mcses ~~ reales, medio año ,,~, un año fiJO. -En pr01'incias, tres meses 30 reales, seis meses 56, un 

año :lOO.-Cuba, Puerto-Rico 11 extran¡'el'O, medio año S¡¡ reales, un año t60.-AlILérica 11 Asia, un año ~"O D.·('sles.-Oada número suelto en Madrid, ~ rs. 
PUNTOS DE SUSCRICION.-Hadrid.-Oficinas, Plaza de ~ratute, núm, 5; librerías de Escrib:mo, Sauchoz Rubio, Duráll, San Martín, Gaspar y Roig Y alma­

Cen de papel de Barrio, Corredera Baja, núm. 39. 

NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se hayal anticipado en mctálico ó sellos de correos. 
Agente exclnsivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la. empresa de La Propagal~da Literaria. 
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OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta. en la libreria de D. Oárlos 

Bailly Baillíere, Plaza de Topete, 8. 
Cancirmero !)()pular.-Coleccion esco­

gida de seguidillas y cop,las, recogidas 
y ordenadas por D. Enulio Lafuente y 
,Alcántara, de la. rea.l Academia de la 
Historia. Madrid, dos tomos en 1!3. ", 7 
pesetas en Madrid y 8 pesetas y 50 cén· 
timos de peseta en provincias, franco 
porte. 

Miscelánea de líteratum, viaju y no­
velaR, por D. Eugenio de Ochoa, de la 
Acadcmia Española. Un tomo en 12," 
Precio 3 peseta¡¡ cn :.\fadrid y 3 pesetas 
50 célltiuIOS en provincias, frauco de 
porte~ , 

lIü(f,oria .de la isla de Cuúa, por don 
Jacoho dI;) la Pezuela, de la Academia 
de la Historia. Madrid, 18(18. Guatro 
tomos en 8.", magnificlunente eneuader­
na@~ en tela, ft la inglesa, 24 pesetas 
en Mádrid y28 en provincias, franco 
de porte. 

NtMjVct ler¡iuZrtcí"n de minas.-Decreto 
de 29 dc diciembre de 18U8. Anotado 
por D. I<'ernando de Madrazo, ahogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.°, 
2 ¡,esetas en Madrid y 2 pesetas y líO 
céntimos en provincias, franco de 
porte. 

PO/lllíctN de n. JuUa,n llomea.-Se­
gunda odidon tmmontada considerable­
mente, ~evílllt, 18tl1. Un torno en ,1.", 5 
pes(Jta~ en Madrid y (1 en Ilrovincias, 
fmnco de porte. 

Jfrl1tlUlt fllilmlrtr de !/iTnr!ftllicl de f/(tlr/', ' 
rnéflú~rt é h':;Jt:énúlfl, ó reprosentacion y 
dcscripcioll de los movimiento!! gim­
náfltieof! Illte no exigiendo ningun aplt­
rato pal'ft HU ejecucion, pucden vracti­
carae en todas partes y por toda e/ase 
de personas de UIlO y otro aexo; segui­
do di) Sllll ItJl\íeltcioncí:! á di versas enior­
modndo!l, lJ01' D. O. ~1. Sebrcber, doc­
tor en medici nn, otc., vertido del ale­
mltn \¡(¡r N. Van Oordt; tmdneido al 
clulte! fino y considerablemente anmcll­
tado por 1>. E. S. de O. SéÚmrt eflú,¿on. 
Madrid, P'71. Un tomo en l2.", con 45 
flgumB intc!'¡:a!lIt!aa cn el texto, 2 pesc­
tllfl y líO ClllltilllOf\ en Madrid, y a pese­
tas en [l 1'0 vi nc:ial; , frallco de porte. 

LIt (//'(/'1/, c/;wüul, Ó l'Ul'Ü hacll 7Jeinte 
1/ (:inl'o ILÍ'!fJH.-Cuadro e6mieo, critico y 
fllof\Mico, escrito eH fmnctÍl! por Uh.l'aul 
de Koek: tmdneido al ea!ltellnno por 
V .. L. y (J., i lUHtmdo con una !wrmos:t 
ltÍmilllt nhi('I'tn on acoro. Un tomo mi 
12.", ;¡ I't'HctllS en Madrid y :3 peHct¡~8 
üO (:¡)lItll110S en provincias, fmUCD de 
!)()I' te. 

. j'¡' AItTJI..'IUK~~lmV[STA HIPAH­
I,.eínl €le cOllstrucciones, agricultul'll, 
iudllstl'ilt, nioneias, artos, economía, lJi, 
gi(me y !lolic{:t urbl\lllL y rural.-Se pn­
bl iea to(I08 lml domingos. ~ Preeio do 
!!1l3crieioll: En Vltllllleia, ;¡ I'S. al mes; 
fnefll, 1. ltedMeioll y Athnilli"tmcioll 
prilleipnl: Tmprcntn de D . .Josó ~fndn 
Ayo\¡U, Ultbillero!l, 7, Vll1mll~i¡\. Se sus· 
criho (In Mnddd, Vill(llt ó hij(¡p de Agult­
do, del eOlllcrcio de libros, y un 111 Ad­
millistmeioll de l~'l ¡J{uuo de ir, 1/l1lus­
tdfl, Atoelm, 1 ~n, prillcipl\l. 

·INDALI':U1A nUTmmtE:Z, 
, dista. I-\nl 11, :l. u 

. \10-

Al'.TAIUO UEL UmlERCIO, DE 
lIt in.lustri:l y de las profcsiollC>l. Pll· 

hlícaciou iml'ortalltísillHl, en Iltle deben 
inHcrib¡I'~() lo~ Í1Vlivídulls todos do 1m! 
clmwl\ pr(J(lllN.urI.'cl,·~gdieioll do 1870.~­
;\[¡¡í\'II!\IOIllI, :JI), n, :\Indrid. So vondo 
tÍ :10 r~. un "rndri.l en !Ita prineilmles lí­

, y ;¡¡¡ ell pl'uvinci!t!l cn easa do 

PA RA LA ':DlC!O:>f Dl<l 1871. 
un renl por línca. 

Rllserieioll al 
, 201'5. 

en ~1!\(lrid :Ji AbOllO 
ordinario, Madrid, en-
He do la :\[agdltlelln, m\m. 20. 

'1"(. RANCHS(\) BO:\DA, C¡'~H.l~A.r¡.:· 
ro, clIllelle :\Ieudcz Nuiiez, l7.-Tar­

ragona. 

BELLET1. CEURA .. JF:IW. 
a, tienda. - Barcelona. 

A Vmlt OmIEZ I ESCULTOI~.­
JLogroño. 

] OS~: ~IOLERA, HKlnIANOS, y 
• compañia, ehanist.'\!l y almMenist!t!l 
de muobles. C¡tlle del Hospitnl, 67.­
Barcdon¡\. 

.. . 
~UNCIADOR PE LI: ILUSTRACION DE MADRID. 

'lit 

A°A.DEMIA'~E MATEMÁTIGASP EL IJIUSE1 O DE.' LA' Il\IDUSTRIA dirigidll por el ingenieroG. V!~u;:: , , '. ' ',' ..... ..' /, ,....... , 
ña, catedrp,tico de la facultad de Clen-' , . ' 
cías. San Bernardo, 37, segundo.-Pre-
paracion para carreras especiales, y REVISTA MENSUAL 

particularmente para la Arquitectura. DE LACI ARTES INDUSTRIALES •. 
Glases diarias de Álgebra sUWlrior, ¡) 

Geometría analítica, Geometria'des-
criptiva, Cálculos y Mecánica. 

Preclol!!.-Una asignatura, so rs. SEGUNDO ño. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 160. 

JUAN HOMS y AUSANA, ESCUL­
tor. Calle de J.erusalen, 32,4.0-Bar­

celona. 

FRANCrSGO DE P. ISAURA, 
, .. platero y fundidor broncista. Calle 
del Olmo, JlÚm. 1O.-13ar(,!elona. 

VIGENTE OMS, ESCULTOR. GA­
lle Dormitorio de San ;Francisco, 5, 

tienda..-Barcelona. 

VICEN'rE MOGAS, . EBANIST'A, 
. Monjuích de San Pedro, núm. 5,-
Barcelona. " 

JUAN ROIG y SOLER, ESCUL­
tor. Oalle Sepúlve.L'1., núm. 203.­

Barcelona. 

SRES. PONS y RIV AS, EBANIS­
tas, almacenistas de muebles. Calle 

de la Ciudad, 5.-Barcelona. 

VALENTIN ESCARDO, ESCUL­
tor. Bon dc la Plaza Nueva, lS, tien­

da.-Barcelo¡Ja. 

EUSEBIO LABAJOS, EBANISTA 
j Y alrrwcunista ele muebles. Mendiza­

bal, 4.-Valladoliü. 

nON JOSlt MASRIERA É HI.JOS. 
F¡íbrica de joyería y platería. Viga­

tana, núm. 4.-Bl1.rcelona. 

(
"'1 :YIA~QUElnE. ES'rABLEUI­
,"errÚento de grahndo y litografia. Ar­

ticulos ele escritorio extranjeros.-Car­
rera de flan .JerÓnimo, 3.-i\fadrid. 

1109A .. HER\fANOS, EBANISTAS. 
Vltorm. 

') OSÉ SANCHgZ y PLA, GERRA· 
t jero. Montesion, 17, tienclll.-Barec· 
lona. ' 

ANTONm PRIETO, OARPIN'rE· 
. ro y ebanista. Calle de Carretas, nú­

moro,O.-Avila. 

CHEGOUfO ASPIAZLJ, CAHPIN­
.• tero, cbanista y f,tbricllute de mesas 

de billar.-Vitorüt. 

If"\l~tucA DE CJORSF~S FAJAS y 
, do otras elases. Competencia con to­
das 1113 Ul.bricas eonocidas hasta el dia: 
los hay de a ,\ 1001'8., Y fajas ortopé­
dicas desde 24 rs. en adelante. Se hacen 
sobre mcdida.-nIayor, 56, comercio de 
sedas. 

F.I\.CUNDO LARHEA, EltANTSTA. 
Ronda, 3.-Bilbao. 

CR1SPULO A VECTLLA, GINCE­
llldor y grabador en metales. Horno 

de los Bizcochos, 7.-Toledo. 

J PEREZ HUBlO, JOYEHÍA y 
t ephl.teria, calle del Oármen, núm. 1.-
i\fadrid. . 

AL){ACEN DE GUR'l'IDOS DE 
D. ,José Harguindegui. Atocha, 28. 

PIANOS. LA SIN PAR, HILERAS, 
. número s.-Los hay magníficos, da 

forIlla elegante y moderna, y sin com­
petcncia. posible en los precios. Se cam­
bi:l.ll. eomponen, embalan y remiten á 
provincias. 

Esta publicacion, indispensable para todas la.s artes y oficios, verdadera enci­
clopedia artístico-industrial, 'cuyo exclusivo objeto es popularizar y difundir el 
buen gusto entre aficionados é industriales, forma cada año un tomo de cerca 
de 200 páginas, con multitud de grabados en madera, plantillas, recetas y noti­
cias útiles. 

Cada número se compone de 16 páginas en fólio y un pliego. suelto de O 98 
metros por 0,65, grabado por ambos lados, y conteniendo plantillas, en tam~ño 
natural, de los modelos insertos en el texto: todo ~el1o bajo una elegante cubierta 
destinada especialmente á la publicacion de anuncios de obras y establecimiento~ 
industrillles.' . 

Al fin de cllda año se repartirán la portada é índice correspondiente al tomo 
qne forman los doce números. 

En publicacion: octubre de'lS70 á setiembre de 1S71. 

PREUIOS DE SUSURIUION; 

i\fadrid, un año. . . . . • 70 reales. 
Provincias y Portugal, un año. SO, reales. 
América española, un liño. . 10 pesos fuertes. 
Filipinas, un ¡tño. . . . . 12 pesos fuertes; 

El torno publicado, 100 reales en toda España. 

Se suscribe en .Madrid: en la Administraciol1, calle de Atochll, núm. 143, cuar­
to principal, y en las principales librerias.-EIl provincias y Ultramar, por medio 
de nuestros corresponsales, ó mejor dirigiendo el importe á esta Administracion 
en sellos de correo ó libranzas de fácil cobro. Todas las susericiones comienzan 
en el mes de octubre. Se admiten anuncios tÍ pr'icios éonvencionales. El pago hn 
de ser adelantado; de uo hacerlo asi, no se servirán los pedidos. Los artistas que 
quieran publicar sus obras .deherán dirigirse á esta Administracion, donde se les 
enterará de las eOlldieiones neeesarias pnra el~o. Se anullei:1rú, todll obra de la cual 
se envie un ejemplar tÍ esta Administracion. A ,toda persona que nos remita las 
señas de su domicilio y un sello de 2 reale:! se le mandará un número del peri6cli-
co como muestra. ' 

CAS¡\ FUNDADA EN EL AÑO '1788. 

M. HOEFLER, 
RELOJERO lJIEUliNIUO 

PREl\HADO EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1867. 

CALLE DE TUDESCOS, 25. - MADRID. 

• 
Relojes de bolsillo, de parad, de sobremesa y' de torre para f,í.bricas y estable· 

cimientos públicos. - Reparaeion de todll clase de. máquinlls é instrumentos de 
precísion. 

I~EDERICO TERRAGA, 

GRABADOR EN METALES, 
2, CALLE DE IZQUIERDO (ANTES DEL PRINOIPE), 2. 

Sellos para tinta y lacre, prensas pam timbrar en Seco, volantes, copindores, 
punzones, numeradores para empresas mercantiles y te:ttmles, cnlados para cs· 
tarcir, placas para puertas y guardas, y todos los demás trabajos pertenecientes;), 
dicho arte. 

Tambien hay en este establecimicnto tinta para sellar, caJas Tnmpon, tintas y 
brochas pllm estarcir . 

UALLE 'DE .. PRINCIPE, XUlYIERO ~. 

NUE,VO ALMACEN 

y GRAN FABRICA rm CALZ¡1DO, BARRIO-NUEVO, 13. 
DESPACHO CENTRAL: Lel. PERLe\., PRECIADOS, 5. 

En estos dos. establecimientos se líquida en todo el presente mes de agosto el 
calzado de verallo a elegir: pam cllballero, de 40 tí. líO rs., de todas clases, una 
suela; y para señora, de 22 tÍ 40 id. , clasessuperioi:es. 

Hay t:\mbien un gran snrtido de clllzado en becerro y charol para niños. 

AL~IAGEN DE QUINCALLA, 
MERCERÍA y BISUTERIAY FÁBRICA DE PAPEL 

DE FRANCISCO DE NOVALES, 
CALL]; DEL ARENAL, NórERO 16, ENTRESUELO. 

En este establecimiento hay un completisimo snrtido de los artículos que com­
prenden las denominaciones arriba citadas, y su venta es solamente al por mayor. 
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REVISTA ,DE POLITICA, CIENCIAS, ~t\RTES y LITERATURA. 
AÑO 11. 

SUMARIO. 

,'EXTO. - Ecos, por D. José 
Fernande::: Bremon.-Ar­
mas de España. Al señor 
D. Cayetano Rosell, miem­
bro de la real Academia de 
la Historia, etc., etc., en­
Madrid, por El Doct01' The­
bussem.- Aliaga no es au­
tordelfalso D. Quijote, por 
D. F¡'ancisco 111. TulJino.­
Nada entre dos platos, por 
D. Fernando J1l. Redondo. 
-La primera cana. A mi 
amigo Alfonso Ord¡tx (poe­
sía), por D. Emilió FO'¡'a­
j'i. - A la célebre \¡atilde 
Diez, en la funcíon dada a 
su beneficio en Jerez a 10 
de julio de 1871 (poesía), 
por D. ~Manuel Naria'Fer­
nandez.-Feria de Valen­
cia. Arco arabe, por G.­
Escenas populares de Lis­
boa. La feria de la «La­
dra», por D. Julio Césa¡' 
l/fachado. - Cartas acerca 
de la cuestion de la ópera 
en España dirigidas a mis­
ter Karl Pitters. Carta 
cuarta, por D. Antonio 
Peña 11 Goñi. - La exposi 
cíon Ide ¡Santander. Ferias 
y fiestas, por D. José J}l. 
Alonso de Beraza. - No 
hay deuda que no se pa-, 
gue ... Cuento,original (con­
tinnacion) por D. Alva¡'o 
Romea.-Agricultura. Ma­
quina Fowler, por D. Juan 
Gandullo 11 Luque. 

GRABADos.-Feria de Valen­
cia. Arco arabe, dibujo de 
D. D. Perea. - Feria de 
Santander. Regatas. Cro­
quis de D. Abel Unceta, di­
bujo de D. F. P¡'adilla.­
Exposicion de Santander. 
Premio de honor. Toro 
«Velvetin», tres aflos y me­
dio; raza Soth-horn; peso 
1.900 libras: expositor don 
M. B. Pereda, dibujo de 
D. D. Pe¡'ea. - MOl1~ef¡or 
Darboy, arzobispo de Pa­
rís, fusilado en la carcel 
de «La Roquette» fotoO"ra­
fía de Laurent, dilJUj; de 
D. A. Perea. - Monseflor 
Guiber, arzobispo de Pa­
rís, fotografía de Laurent 
dibujo del mismo.-cerca: 
nías de Elche, dibujo de 
D. D. Pel'ea.-Cercanías de 
Elche, dibujo del mismo 

iUADRID 15 DE AGOSTO DE 18jL 

FERIA DE V,A.LENCI. ... -."RCO ÁRAB~. 

:xt~I. 39. 

-CostumbréS populares de 
Lisboa. La feria de¡la «La­
dra» (el Rastro lisbonen­
se), dibujo del acuarelista 
portugués Bordallo Pin­
he;)'/). 

ECOS. 

Cada vez que .contem­
}l10 el abultado vientre 
de las calderas del gas, 
.s veo luces eléctricas 
convirtiendo en dias las 
noches más oscuras, digo 
con entusiasmo: 

Este es el siglo de las 
luces. 

Pero cuando leo en los 
periódicos los incendios 
de París, de N ancy ó de 
Burdeos, exclamo con 
tristeza: 

Este es el siglo de las 
llamas. 

Confieso que mi tris­
teza es muy ridícula. La 
ilustracion acaparada an­
tiguamente por algunos 
cerebros egoistas, se ha 
difundido á todos los 00-

rebros. 
El género humano se 

prepara á celebrarlo con 
una gran fiesta, y la ilu­
minacion ha comenzado. 

No entristece, consue­
la ver al hombre moder­
no mostrándonos el por­
venir al resplandor clar(­
simo del petróleo. 

Estoy seguro de que el 
gran poeta Víctor Rugo, 
cada vez que le anuncian 
uu nuevo incelllüo, dirá 
lleno de ternura: 

-El pueblo se divierte. 

En otro tiempo se en­
ccndian hogneras sobre 
las montañas para anun­
ciar 1:\8 invasiones de los 
enem igos. 



Hoy el pueblo quema mUFleOH y palacios para anun_ 
ciar que llegan los amigos. 

Las hogueras de alarma eran contestadas con otras 
hogueras en todas las altum?! y por todas dÍl;eceíoncs. 

Dada la señal del fuego en los mejores n;lOnumentos 
de y parece natunil que respon-
dan corteí!mente los de casi todas las ciudades. 

y emmdo las llamas cundau de ciudad en ciudad, de 
IJIl.lacio en palacio, de casa en casa; clIando' cada po­
blaeion sea un horno y I un volean cada ccrebro, ¡con 
q lIÓ úll vidia recordaremos ae¡ uelios cuarenra días del dí­
luvio I 

8/: no hulderrt Dio8, Jlel·ta '/,llIlYntarle: dijo un 
escritor del 

Por sí flO h!\y in fiemo en la otra vida, es conveniente 
crear uno on 11\ tierra, díeen los pons!\dores más mo­
dertHlB. 

y gllfOpa. C¡;t{t condenada al 
Pero en lm¡ casos de ine(!ndío hay un toque de alar­

mn, tt ellyo Ron acudell !OB bomberos para apagarlo. 
í Ihh! pronto suprimiremos lns eampanas. 

I~s lIaturnl <¡uela fmturnidad humana cueste algun 
lígel'O Hrterífíei(j: todo buen negocio anticipada-
I1wute c:íel'tos deHcmbolsoí!. 

¿ 1 [ay e()!!iI mttS bella !jllll la paz univers~d ~ 
Pues IOI! qne m{t!! ·la deseall llstáll conformes en que 

sólo l)IIe(lo ¡ogrlLtse elll¡H.:zando COl! una degollina. 

Lo trilito y verdaderamuntel:mlOntable es, que algu-
nOH pllublo~ obstinan en !lO partic:ipar de nuestra ci-
viUzaeioll 

Ahí tieuun VdH. {~los chinos, (¡ue se rodean ele mura­
lin¡¡ y nos cierfllll casi todas sus ciml¡¡des. 

i Imb.ídlus! No Hallen fabricar bombas ele Orsilli, ni 
hailar el (:I\IH:II.I1, ui t.iOllell II.nwtralladoras. 

No oeupIH'{11I jalllltS la digna pOHicion del hombrc 
cOllll'loLltllllJUtlJ ornancipa,[o. 

!';H d.oeír, 110 orgllil'ful sobro ulIa barrícadlt, teniendo 
1m la!! 1lI1\1I0H UIll\ botolla de nguardiente y una lata de 
{JotrMoo. 

¡':ntI'O 10M del presunto númoro, verán nues-
tr()~ 1.:otoI'UH el ('t,trato de mOllsül'¡or \)arboy, fusilado 
IJIl 1'1Il'Ír\ por IOH eOlllUllistas ontre otras v1ctimas ilus­
truH. 

To,lo d 1111111110 COlino" los dt:tllll(,s do aqnoledmell 
H/wdl,,;.(o. 1';1 IInillloso prd:\llo supo morir con In dig'uí­
¡UI(\ y .,¡ vnlol' ,le IUI m{lrtirj y uno de lo,; espectadores 
110 pIlilo lnúnml 110 besnrh: la lllallO cOlllJloviclo. 

YII 110 "on ul .11\\1011 y la Abisillír¡, ni las tribus antro­
I\IS únicos \lllc\¡los on donde la custodia (, la 

prolmg Itlltllt <tu [1\ 1\\ euuHtn b\ vida ItI misionero. 
N"t,l\l.ltl e.linei!lUlHÜ!\: el atmso dü 1ft civílizaeion y la 

(jivili~!\nioll 011 tOllo >lU apop;eo, prorlncen las mismas 
(lOlI~(j{)\IUllCillil. 

1~1I 1m! mueren violentamonte lInos­
¡lltimoH arzobispos de Parif! 

Iltly \lmt KO[¡\ dif"nmeÍ1\. 
L\I¡; Ill¡H¡nlll'ro~ HIWII'tI devoradoH por los salvajes, 

y los no lmn devomüo á llingull arZObispo 
tOlI!W(Il. 

Mon~l~fi\ll' (hlih,'rt, adtml do p!\rís, es acaso 
el primo!' ,1<, FraueÍa. Tiene sctenti1 y Ull !tilos 
,le (,ÜIIII. fut"¡ .[\' Viví"rs los cnnnmta y ocnpaba 
lit "Ula de '['\lU\'8 últilllil!llUnte. 

Sus e"8tlll1lhn'~ 'h cntereza de 811 eartícLer 
y 1111 extmonlÍlmrii\ le' han hecho digno de 
OCUPI\r en 1:\ du L-'mncia un honorífico y 
dcl 

[,;lche 
toreSI'i\;; tln 
Alicnute. pc·ro 
e{llido ,melo 

dc' 
se detieue 
I\qnello:;\ e"hdtll::\ trtllll'OS 

gl\llte" y busca por toda.; 
á lo la d.,l llHle"üu 
mill¡\rete~; 

"No hay más Dios que 
leta.n 

y la ill1sion contim\a 

y piu­
la provilleia de 

Brotan de Sl1 

y ~[l\honm es su pro-

rato, sin embargo de no 
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encontrarse en parte alguna, ni tiendas, ni camellos, ni 
turbantes. 

Así me contó el orígen de aquel vergel un compañero 
dc via,íe. 

Lo que hoy se llama villa y término de Elche, era en 
tiempos remotos un barranco. 

Vin:jando por el antiguo reíno de Valencia el sabio y 
venerable Ulema AblI-Bek, su cuerpo desmayó, y recli­
nándose en una piedra, encomendo á Dios el espíritu, 
por 'lue sintió que se moria. 

.. Señor, dijo con triste acento: he visitado siete veces 
la Caaba y rep¡¡.rtido mis bienes; jamas he faltado "á los 
preceptos del Koram, ni descuidado mis ayunos y ora­
ciones. En esta hora suprema, no tengo más desconsue­
lo que el de no morir en mi país, ni ser enterrado baj o 
BUB palmeras ... " 

El ángel AZI'ael se entristeció aloir el lamento: estaba 
escrito que Abu-Beck moriria en Españá; la hora de su 
muerte se acercaba y volaban los minutos. Azrael ex­
tendió las alas y colocó poco despuea bajo cl cuerpo del 
moribundo la comarca donde deseaba lanzllr su, último 
suspiro. A¡;í ml1rió contento el buen musulman y pudo 
cumplirse su destino. 

y por eso tenernos un hermoso trozo de Africa en la 
provincia de Alicante. 

¿ Quién no ha leido con interés en nuestras antiguas, 
novelas los afanes de algullos hidalgos pobres para pre­
sentar decorosamente ante el público sus destrozadas 
ropillas? 

El mismo efecto me producen, cada vez que Qruzo el 
Prado, muchos rostros femeninos. 

Qué esfuerzos. de pacieucia ante el tocador necesitan 
ciertas caras para ofrecer el aspecto de un:L eterna pri­
mavera. Yo no sé eon qué aguja se zurcen esos ros­
tros, ni en qué tinte se procuran SUd colores. 

Oh, venerable::! jóvene~, encanto y recreo dc mi vista 
hace tantos ailos: sólo me explico vuestra perpétua ju­
ventud, suponiendo que cada doce meses haceis una 
nueV:L eelicion de vosotras mismas. 

() que por un misterio inexplicable, sois vuestras pro­
pias hijas. 

() que mis ojos, siempre que os ven, miran al pasado. 
() quo os conserva vuestra' misma frialdad, como se 

eOI1SCrVall las camcs eu el hielo. 
Si esto es verdad, coufiadlnevl1estra receta para poder 

COllSCrV:Lr algunas ilusiones. 

Pero acaso sea un fenómeno de luz, lo que me parece 
real y positi yo. 

Dése al gas de .Madrid la claridad qne no tiene, ó 
ábrase el contador del dia á las diez de la noche, y ha­
br{¡ en el Prado carrcras y desmayos. 

Hay cuadros en las exposieiones de 'pinturas que sólo 
lucen á la sombra. 

Hay caras todas las noches en el Prado que son C01110 

esos cuadr08. 

y está artístieamonte calcnlad¡~ la cantidad de farol 
que llecesita eada rostro. 

Deshaced esa artificioslt eombinaeion de luz y de co­
lores y os horrorizareis de vuestra obra. 

Hace pocas noches oí á mi lado entre las sombras del 
paseo, el diálogo siguiente: 

-Luis est{\ en el Prado, no me cabe duda. 
-i Oh! como le eneuentre ... 
- 1, Q\lé sucederá ~ 
-Nos veremos las caras. 
Miré hácia los faroles moribundos yno pude ménos, 

de reirme. 

No parece sino que la muerte se ha perdido, segun el 
af¡tn eonque se la busca. 

La mayor parte de los suicidios ocurridos en "Madrid 
últimameute. conlamelltable frecuencia, son de criadas 
jóyeues y Boltems. 

y COIl una horrible simetría, todas se han suicidado 
arroj ánclose desde elbalcoll á la ealle. 

Desde que las novelas, á euarto la entrega y con re­
galos, se han puesto al afean ce de toda" las fortunas, el 
sentimentalismo, desechado del gabinete. ha penetra­
do en las eoeillas. 

Nos indigmunos eontra los ingleses porque realizan 
enormes ganancias envenenando á los chinos con el 
opio. 

y nos p3.rece natural envenenar moralmente á las ela-

ses poco ilustradas, para extraer de su bolsillo misera­
bles ahorros. 

y sin embargo, todos son envenenadores. 

Jamas he concebido la posibilidad de snieidarme. 
,Pero, si por una aberracion mental, decidiese 'atentar 

eontra mi vida, procuraria hacerlo sin perj uicÍo de ter­
cero. 

Nunca me arrojaria desde un baleon, con riesgo de 
aplastar á un transeunte. 

Desde que se ha dado en esta costumbre, siempre que 
cruzo por la ealle miro hácia arriba por si cae sobre mi 
cabeza algun desesperado. 

y siempre que mi criada se asoma al balcon ato una 
cuerda á su cintura. 

Los amos están aterrados. 
Yo espío constantemente la fisonomia de mi criada, 

para ver si observo en ella síntomas de disgusto de la 
vida., 

Hasta ahora, su estado moral es excelente: todo sigue 
haciéndolo al revés, corno de costumbre. 

Hoy mismo la encargué que eehase aceite en la lam­
parilla de una imágen y diese de comer al pájaro. 

La robullta alcarreña encendió una luz al canario y 
puso alpiste á San Antonio. . 

Mientras el vecindario de Madrid leia con indiferen­
cia el último bando municipal contra los perros, un 
miembro de la sociedad protectora de los animales, en­
cargaclo de promover en España un club abolicionista 
del toreo, corria desalado á la estacion telegráfica y en­
viaba el siguiente parte á sus colegas. 

.. Absurda ley preventiva. Perros amenazados muerte. 
Vengan socios con bozales." 

Desde 1.0 de agosto varios indivíduos de patillas ro­
jas detenian en las calles de :Madrid á los perros vaga­
bundos, y despues de halagarlos eon caricias, los colo­
caban un bozal para preservarlos de la muerte. 
. Pero la proteecion de los asociados ha produeido efec­
tos desastrosos. 

La indiferencia de los municipales ha salvado la vida 
á los perros qne no llevan bozales. 

En cambio todos los perros sin amo, provistos de bo­
zal por sus bienhechores, . se mueren de hambre por no 
poder abrir la boca. 

Segun dicen los periódicos, existen en Madrid más 
de nueve mil licenciados de presidio, y un número no 
menor de aspirantes á presidiarios. 

Si esto es verdad, no me ,extraña que los robos menl1-
deen, porque los dependientes de la autoridad están en 
minoría. 

Los agentes de órden público prestan servicio por 
una tolerancia de los ladrones, que todavía no han que­
rido perseguir á la justicia. 

Lo cierto es que se roba á pié, en coche y á caballo: 
y como el Retiro está invadido de ladrones, no extra­
ñaré que cualquier clia salgan á robar en elefante. 

Yono me aeerco á la barandi.lla del estanque porque 
temo un desembarco de piratas. 

Está dando conciertos en Nueva-York una profesora 
de Viena que dirige una orquesta de señoras. 

Los coroneles de varios cuerpos desean contratar 
aquella banda musical para sus respectivos regimientos. 

La noche en que las señoras dieron su primer concier­
to, eneontrarou en la caja dt;.l violon una grau cantidad 
de billetes amorosos. 

Y cuartdo toeaban magistralmente el allegro de una 
pieza, uno ele los bajos dió á luz un niño; con los dolo­
res de costuínbre, miéntras el público gritabá entusias-
mado : ' 

- ¡ Muy bien! que se repita. 

Los lectores, con sobrada razon, echarán de ménos 
las notables revistas de mi amigo Isidpro Fernandez 
Florez. 

Por eso he reservado para el final esta buena noticia. 
Su ausencia será corta. 

JosÉ FERNANDEZ BREMON. 



ARMAS DE ESPAÑA. 
AL SEÑOR DON CA YETANO ffOSELL; 

?tIIE~lllHO DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, ETC., ETC. 

Mi querido seiÍ.or: Recuerdo muy bien que tengo una 
deuda con Vd., y aun cuando ella no resulta en escritu­
ra ni en documento solemne, 'esté Vd. seguro de que, si 
Dios y la justicia quieren, no dejaré de abonársda. Via­
jes, ocupar.iones y ... la verdad ante.t?do, algo de perez~, 
han sido las causas de no haber remItIdo á Vd. el croq UlS 

ó extracto de mi Ubro inédito sobre la Historia de la 
Laña y biogr(Jjías de laííadores célebres, pero ofrezco 
hacerlo á la primera oportunidad. 

Usted, con otros sugetos de mi mayor afecto, formó 
parte de la comision que informó sobre las armas que 
debian grabarse en las monedas españolas acuñadas 
despues de la revolucion de 1868. Vea Vd. no la causa 
sino la disculpa de que me valgo al enderezarle esta 
misiva, para la cual, si la fórmula no estuviese ya tan 
gastada y vieja, reclamaria toda la indulgencia de us­
ted. Pido una poca y empiezo mi perorata. 

En la Noticia de las actas de la Academia de la Insto­
ria leida en junta pública d6 26 de Junio 1870 (Madrid, 
1870, en 8.°, pág. 7), se dice que consultada la COl'pora­
cion por el ministro de Hacienda sobre los atributos y 
armas de carácter nacional que hubiesen de figurar en 
el nuevo sistema monetario, dió dictámenmanifestando 
que para la representacion de España se adoptase la 
imágen de una matrona recostada en los Pirineos, ro_ 
deada de los mares, con los piés en el Estrecho, ramo de 
oliva en la mano, y diadema en la ca,beza: yen cuanto 
al escudo de armas, expuso que debian combÍl13,rse, se­
gun las reglas del arte, las de los diversos reinos de Es­
palia con las eolu~nas que señalan haber abierto á la 
civilizacion nuevos caminos y mundo. El gobierno 
adoptó el parecer de tan respetable y entendida corpo­
raciono 

Sentado tal precedente, espiguemos un poco 1:1 rica, y. 
variada cosecha de blasones que hoy existe en la pe­
nínsula. 

MONEDAS. Anverso: España figurada del modo que 
se deja dicllO: en su cabeza corona mural donjonada con 
tres torres (ruego que no se olvide este número tres). 
Reverso; eseudo cuadrilon~o, cuartelado en cruz, con 
las armas de Castilla, Leon, Aragon, Navarra y Grana­
dn, en l<t punta; por soportes dos columnas con la letra 
PLUS ULTRA: al timbre corona mural atalayada, donjo­
nada con cuatro torres y tres almenas en cada una. 

(Vaya un paréntesis. i Por qué watl'O y no cinco como 
<tCollsej an la estética y la heráldica para la pintura y el 
bajo relieve 7 Es decir, i por qué número par y no núme­
ro impad iN o figura el número tres en las almenas y 
la misma cantidad en las torres de la diadema de la 
matrona que en el anverso de la moneda simboliza á 
España? ¿ No son tres torres con igual número de alme­
l1as las que adornan al castillo (blason de Castilla) des­
de los tiempos más remotos hasta el dia de hoy 1 i No se 
halla representado así. en la misma moneda que nos 
Qcupa 7 En cualquier coleccion de antiguas medallas 
pueden verse hlB de CARTELA, las de DIVVS AVGVSTUS 

" PATER, las de dAESAI{ AVGVSTVS, etc., con coronas ra-
diadas ó muradas y en número impar sus puntas ó al­
menas. Las tres coronas de la Tiara Papal, la imperial, 
las reales de España, Sicilia, Dinama~ca, etc., presen­
tan cinco florones de hojas de apio; la de Francia cínco 
lises recortados; cinco tiene tambien la de Inglaterra, 
entre lises y cruces patés, etc. La Gaceta de Jl{ a dI' id 
{como luégo veremos) ha timbrado las modernas armas 
colocando cinco torres en su corona mural. En fin, des­
de la torre ó castillo usado como emblema pOr cl cuerpo 
militar de ingenieros de España, hasta el castillo ó tor­
re tenido como marca de fábrica en los librillos de pa­
pel de fumar, ó como muestra en posadas, tabernas, fi­
gones y billares, las almenas se hallan en número de 
tres ó cinco y casi nunca en el de watro ó seis. Creo que 
sobre este asunto podia escribir algllllerudito una me­
moria de muchas leguas de andadura. Es cierto que en 
la descripcion de las armas de París, hecha en la orde­
nanza dada por 'Luis XVIII en 1817, se dice que el es­
cuno está s1l1'monté cl'nne. co1l1'onne mw'ale de quatre 
tours; pero tanto en dibuj'os antiguos como modernos, 
es costumbre representarla con cinco puntos culminan-

. tes, considerando quizá que las torres serán los cuatro 
espacios que ellos dejan. Acabo el paréntesis y pro­
sigo). 

Fuera ya de la Casa de la Moneda, entremos, amigo 
mio, en la Fábrica Nacional del Sello, que el paseo no 
es largo. 
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PAPEL SELLADO DE 1871. Sus doce clases llevan todas 
cl precio pOlYpesetas, uniformidad ó mejora que no exis­
tia en 1870, en cliya época unas clases se valoraban con 
dicha moneda y otras por escudos. Once de las especies 
de papel llevan en secó y en bajo relieve las modernas 
armas de España en blason cnadir1o~go, con corona mu­
ral ornada de cuatro torres; pero sin las columnas de 
Hércules. En el papel de oficio la forma del escudo es 
oval. Con respecto á las filagranaa hay magníficas va­
riedades que recomiendo á los aficionados. Allá van: 

El del sello primero; lleva en cada fosa las actuales 
armas de España sin ninguna adicibn exterior; es deeir: 
limpias de polvo y paja. 

Segundo: idem, idem, con dos leones acrupidos por 
soportes. 

Tercer'o: idem, idem, un leo n y una rama de laurel, 
idem. 

Cuarto: idem, idem, con un leon rampante y otro 
acrupido, idem. 

Quinto: idem', ideIh, dos leones rampantes, idem. 
Los demás valores, como cuestan ménos diuero, no 

'trasparentan más filagrana que la marca de fábrica. 
PAGOS AL ESTADO. Estos documentos llevan idéntico 

blason al de las once primeras clases del papel sellado. 
SELLOS DE GIRo. Semejante al anterior, pero sin se­

ñalar, como en aquel se hace y del modo que la heráldi­
ca acostumbra, los esmaltes de cada cuartel. Tratándose 
de sellos de giro bueno es que vayan ligeros. 

SELLOS DE TÍTULOS. Armas modernas cn escudo 'oval, 
marcándose los colores de sus campos. 

SELLOS PARA: LIBROS DE COMERCIO, Y BLASOX DE LAS 
CÉDULAS DE EMPADRONAMIENTO. Escudo semejante al 
anterior, pero sin fijar los colores de los cuarteles; co­
rona real en vez de mural, y adicion de lambrequines 
que parecen de encina y de laurel. 

SELLOS DE CORREOS DE ULTRAlIIAR. Blasol1 de la E3-
pañ~ moderna, ~n forma oval, sin 'corona, de ninguna 
clase y sin la marca de los esmaltes. 

Hay las justas excus:j¡s de la pequeñez del escudo y 
de que se destina á países cálidos. 

BILLETES DE LOTERIA .,; DOCUlIfENTOS DE VIGILAXCIA 
PÚBLICA. Blason cuarlrilongo con lis armas actuales. Si 
el escudo está representado de uu modo p090 airoso y 
n~1da elega¡~te, en cambio la corona mural (que más pa­
rece COl'on~t de espinas) es tan horrible y mal figurada, 
que no esuaria demás un letrero en que dijese' esta. es co­
rona ú Orbaneja n~e fecit. 

DIRECCION GENERAL DE RENTAS. Usa el reciente bla­
son con la buena forma cuadrilonga del escudo español. 

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBLICO., Grabado 
sobre acero ó cobre poseo este escudo, que es sem"jante 
al anterior. Lleva esbelta corona mural atalayada, al­
menada y dOlljonada de cuatro torres, pero sea por creer-
8:; en dicha direccion que la ciudad del Darro y del Ge­
nil se halla todavía en poder de moros, sea por la estre­
chez y necesidad en que se halla el Tesoro español, es lo 
cierto que se han comido el cnartel de Granada. Cosa 
baladí es tragarse tan rica fruta, cuando en esta y en 
casi todas las dependencias del gobierno sc han engu­
llido las columnas de Hercnles. i Valientes tragaderas! 

MINISTERIO DE ULTRA)IAR. Escudo moderno, oval 
unas veces y cuadrilongo' otras, con el collar del 'roison 
á su alrededor y diadema real al timbre. 

CClNGRESO DE LOS DIPUTADOS. Armas actualcs en 
blason cuadrilongo y corona, real. Desde el 11 de no­
viembre de 1870 usa (alménos para dar franquicia á la 
correspondencia) el antiguo escudo de Espalia, ó sean 
castillos y leones, lises y granadas, con Toison y corona 
real. (Este sello es el que lleva la errata, de quc se han 
ocupado periódicos belgas, ingleses y espalioles, de es­
eribir CONGRESSO con dos ss. V éanse los números 96, 50 
Y 250 del Tirnbre-Poste, del Starn]J Collector's J{agazinq, 
del Philatelist y del País.) 

RENTA DE TABACOS. Las fábricas de Sevilla y Cádiz 
en la precinta (no precinto como ellas escriben) de lien­
zo de sus cajoncs; en la faja con que envuelven cada 
veinte cigarros habanos-penins1tla.l'es (palabras que me 
suenan como las de calvos-pelndos); en los paquetes de 
cuatro onzas de picado s?tave, etc., usan con variantes 
en forma y lambrequines, y con ó sin el Toison, las ar­
mas antiguas de Espaiia; pero en los paquetes de haba­
no y filipino de veinticinco gramos y precio de cien mi­
lésimas, ostentan el verdadero y completo blasol1 mo­
derno con las columnas de Hércules y corona mural de 
cinco torres. La tosquedad del grabad\> y lo malo del 
papel se hallan en lógica y perfecta armonía con la ca-
lidad del contenido. . 

GOBERNADORES CIVIU;S. Los de Cádiz, Tarragona y 
Zaragoza, las antiguas armas con el Toison ; los de Gra­
nada, Cuenca y Valladolid, flin dicho collar; Búrgos y 
Leon el escudo moderno completo, ó S<m con las colum-
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nas de Hércules, tal como se halla cn lad moncdn.''!· en 
Gerona, Huesca y Málaga usan los gobernadores las' ar­
mas de dichas provincias, et sic de ceterú. Hay, pues, 
surtido para todas las opiniones, para todos los gustos 
y para tedos los caprichQs. Caprichoso, sin duda, es el 
sello de la Administracíon ecrmómíca de la provincia de 
Cádiz: apare~e cuartelado con castillos y leones y corona 
mural al timbre. Presumo que será único en su género, 
y entiendo que el inventor debe ser grán maestro en 
brisuras. Lástima que este genio no hubicse nacido 
en tiempos más bonaneibles para la heráldica, que de 
seguro hace entónces fortuna y coloca su nombre á la 
par del de Geliot ó Menestrier. 

GABINETE DIRECTIVO DE COMUNI'::ACIONES. Forma su 
,sello el escudo moderno y lo imitan las administracio­
.!les de eorreos de Soria, Logroño y alguna otra. El ex­
presado blason, pero timbrado con corona real en vez 
de mural, llevan en Sóvilla yen Leon. Las oficinas te­
legráficas siguen todas sellando con las antiguas arme­
rías de cas~illos, leones, lises, granada, Toisou y corona 
real. El mismo emblema mantienen las administracio­
nes de correos de Madrid, t;anarias, Santander, Tuy, 
Vigo, etc. Con la corona desmochada y las lises supri­
midas lo estampan (y resulta harto ridiculo por cierto) 
Yitoria, Lugo y la Coruña. En Barcelona y Valencia se 
han contentado con quitar las lises, y otra dependencia 
arrancó de cuajo el escudo que habia en su sello dejan­
do sólo la leyenda circular de Adminis[raáoJ( principal 
de correos de Jam. Créo que pedir más variedades fue­
ra pedir gollerías. 

Oomo postre de esta fastidiosa carta, diré algo de la 
Gaceta. Hasta el :30 setiembre de 18ri8. llevó las anti­
guas al'l~as de España. La J'.mta provisional rel'Olucio­
)laria de Jfaclrirl adoptó un sello sin adorno alguno 
(que comlervo en documento oficial) eon esta letra, for­
ma y tamaño. 

Tal emblema no parecia digno de la Gaceta., y no lo 
era, en efecto, cuando desde l." de octubre á 31 de di­
ciembre de 18G8 ost~ntó una viñetilla que representaba 
á la j tlsticia con balanza y caduceo, acompañada ne un 
gallo y un le'on~ y con figura emblemática de la tiranía 
ó de la discordia, colocada á sns piés. 

Todo el año de 1869 adorn6 el papel oficial una ma_ 
trona sentada, que parecia representar i España, con 
un leon á sus plantas y apoyado en el brazo derecho un 
escudo que s61amente contenia castillos y leollés con 
granada en la punta. 

Desde 1. °de enero {t :30 junio de 1:370, llevó en escu­
do cuadrilongo de' cincuenta milímetros de altara las 
armas modcrnas, ó sean los cuarteles ya mencionados 
de Castilla, Leon, Amgon, Navarra y Granada: las co­
lumnas de Héreules á los lados con ellem:t PLl'S ULTRA, 
y corona mural al timbre Mgicamente donjonada con 
cl:nco torres en vez de las cuatro que dibuja el blason 
de las monedas. En esta viñeta "hay, sin embargo, un 
defecto garrafal; una cosa nunca vista ni oida, por nos­
otrOs alménos: es que las dos eolumnas se hallan, al 
parecer, enwn solo de tierra. fi1'1i~e que corre por 
debajo del escudo. Entre CALPE y ABYLA siempre he­
mos creido que se halla el Estrecho de Gibraltar, cuyo 
Estrecho (y hablo pata los que no lo sepan) no contiene 
más que agua ... agua ... muchísima agua. 

En 1." julio de 1870 se redujo á treinta y cuatro milí­
metros la altura del anterior escudo, dejando además 
separadas las columnas. El dicho tamaño guarda pro­
porcion cou el del perlódico en que se estampa, pues la 
otra lámina aparecia exageradamente grande. Creemos, 
pues, que este ha sido el único blason de las modernas 
armas españolas formado como Dios y la heráldica 
mandan. Y argumento incontestable de su bondad es 
lo poco quc ha durado. 

En 9 marzo de 1871 apareció en la Gaceta un escudo 
cuartelado, de buena forma, con dobles castillos y leo­
nes, granada en punta, eseuson de gules, con cruz de 
plata, corona real al timbre, columnas con el PLUS UL­
'l'HA y collar del Toison. 

Los papeles de Marlrid anunciaron que el Sr. Soler, 
diputado por Zaragoza, habia escrito un artículo en el 
periódico La Ig1Wlda'l (fin de marzo lSil) en qucja de 





la supresion de los cuarteles de Aragon y Navarra. En 
igual sentido se explicaba El ~uente de Aleolea (9 mar­
zO 1871), quien califica de injusta y arbitraria la brisu -
ra. Algunos diarios han anunciado que 'este asunto se­
ria motivo de una interpelacion en el Parlamento. N o 
hemos podido haber á las manos el escrito del caballe­
ro Soler; pero sin perjuicio de variar de opinion despues. 
de su lectura, hoy somos partidarios del blason que 
lleva la Ga.ceta de AI adrid. Los dobles castillos y leones 
son las armas de España reconocidas 'de antiguo en todo 
el orbe: no creo que haya motivo para que se conside­
ren desairados los reinos ó provincias cuyos emblemas 
no se hallan en el escudo de la Península. Ya en otra 
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que tienen hasta tres diversos bt.tsones de España y too OION DE MADRID, es el verdadero autor de la segunda 
dos. ellos de autoridades ó de empleados del gobierno. part.e del Quijote que anónima y sin ventura salió á luz 
¡De un mismo ministerio y de una seccion misma los en 'farragona por los años de 1614. Apóyanse para asen­
hay diferentes y discordes entre sí! tar afirmacion tan concluyente en cuatro fundamentos 

Suprima el gobierno español el uso de l~s escudos; principales: que Aliaga fué conocido desde pequeño con 
pero si los admite, consiente y patrocina, que no tolere, el mote de Sancho, el que se,le aplicó tanto en el cérta­
por Dios, el desórden que en ellos. impera. Si se resuci- men poético celebrado en Zaragoza en el mismo año 
ta la heráldica. con ella resucitan sus cánones y sus le- de 1614, cuanto en las sátiras con que hubo de mortificar­
yes. Si el gobierno español las desobedece. y las despre- le posteriormente el conde de Villamediana: que concur­
cia y deja en plena li,bertad á citda oficinista para que rjó á dichas justas, desembozándole losjueces autor del 

. forme un escudo á medida de suignoranci1t ó de su,ca- mencionado libro, descubriendo de camino sus ma1évo­
pricho, no se ofenda si a1gun tumbon dibuja un topo de las intenciones: que Aliaga escribió en 16261a Venganza 
sable en campo de oro, cuatro herraduras de plata en 1 de la leng¡¿a española, opúsculo cuyo estilo es en un todo 

EXPOSIOION DE SAXTA~DER.-PRE~IIO DE HONOR. 

TORO "VELVETIN,,; TJ:ES A¡:;OS y MEDIO; RAZA "SHOT-HORN"; PESO 1900 LIBRAS: EXPOSITOR, D. M. B. ·PEREDA. 

época (en tiempo de José Napoleon 1) se varió formán­
dolo con los seis cuarteles de Castílla, Leon, Aragou, 
Navarra, Granada, globos con columnas y el águila 1130-
poleónica en escudete. Fueseu motivos heráldicos ó po­
líticos, es lo cierto que la reforma no prosperó y que 
España volvió á sus viejas armas .. Ahora tampoco ha 
prljvalecido la reforma, porque estas son cosas en las 
cudes hade estarse á la eostum'bre y al hábito, que 
tanto pueden en tal linaje de asuntos. La brisura que 
aparece por vez primera en la Gaceta de M adrÚl del 9 
marzo de 1871, la hallo lógica y llena de razon y de sen­
tido. Por bien de España deseo que dure generacioÍles y 
generaciones,ya que su país de Vd. ha tenido la suerte 
de hallar un monarca digno, honrado y' caballero, puede 
(que sí podrá) la entz de plata guiar por buena senda' 
y llevar á puerto de salvacion y de bonanza á esos cas­
tillos y leones tan' poderosos en Granada y en Lepanto, 
en San Quintin y én Otumba. . 

Lo que tengo por cosa 'ridícula, señor y amigo mio, 
es la falta de unidad y de armonía que he tratado de se­
ñalar en este apunte. Mueve á risa contemplar esos do­
cumentos, de los cuales poseo algunos en mi album, 

sinople, y con dos grandes orejas por timbre, dedica I semejante al de la desdichada imit.acion, y por último, 
esta lámina diciendo que ella debe ser el'blason de los qu~ Alfonso Lamberto, contrincante en la capital ara­
gobernantes españoles que consienten ó no pónen coto gonesa de los vates que en la lid literaria tomaron pues­
á la anarquía eSCllderil que hoy impera en la caballeres- f.o, Alonso Fernandez de Avellaneda, anónimo autor del 
ca tierra de los castillos y leones. Quijote contrahecho y D.·,T uan Alonso ae Laureles, pa-

A1'stota in observatíone, dijo Bacon; y vea Vd., mi dre putativo de la obri11a impresa en Huesca con el tí­
querido Sr. D. Cayetano, el tormento que yo doy á la tulo más arriba apuntado, son tres pseudóninlOs y una 
sentencia aplicando mi atencion á cosas menudas, in~ sola persona, fray Luis Aliaga, mozo de tra.vesura, 
siglliflcantes, y quizá iriútiles. No crea Vd. que obro aventurero osado, fraile astuto, aragonés liso y caste­
así por voluntad; es que no sabe más, ni puede más, ni .nano renlClto, que abrigando de antiguo oculta mal­
alcanz'a á más el caletre de este su humilde servidor y querencia á Cervantes, perseguíale airado, colmando sus 
seguro amig0 Q. S. M. B. postrimerías de sinsabores y desventuras. 

EL DOOTORTHEBUSSEM. 

ALli}.GA 
NO ES AUTOR DEL FALSO DON QUI,TOTE. 

Imaginan los cervantistas más acreditados y diligen­
tes, que fray Luis Aliaga, cuya biografía auténtica he­
mos bosquejado en uno de los números de LA. !LUSTRA-

Sometamos estas cláusulas al exámen de Ulla crítica 
severa, pero imparcial y justa, No de otm suerte conse-
guiríamos demostrar lo débil de tales asertos sin llevar 
la duda al ánimo del lector, ni el desabrimiento al de 
cuantos con dotes nobilísimas qne reCOlloeemos, se deja­
ron, no obstante, señorear por la propia y las agenas 
imaginaciones. 

Ignórase hasta ahora en qué se fundaron los que en 
fecha muy reciente hubieron de afirmar que Aliaga fuá 
motejado desde niño con el apodo de Sancho. Razon ten-
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dremOB} siendo esto aBí, para relegar la noticia ¡tI campo 
de las conjcturas arhitrarias, no habiéndose tampoco 
sustentado eon razones de ningtlll género. Dieron al­
gunos en la ocurrencia de considerar este extremo como 
superior Ó, toda controversia, mas es lo cierto que 
cOlIstituyendo como constitnye el principal argumento 
de 108 cervantistas, ó eomo si dij¿ramo8 In clave de 811 

doctrÍIm en lo lJúrtÍlwnte al tema que diseutimos, este 
es el dia (Jf! que ni han díeho donde ha,llaron 811 eOlllir­
macíon ni dtado cllibro ó manuscrito ({UC hubo de fa­
cilítárselo. 

Pensó Cervantes que el len¡:,rnaje de Avellaneda cra 
porquc tal VC7. cserihia sin nrtíeu los, no con­

aidcmndo (¡ue á la sazon practicaban lo propio castella­
nos distinguidos por 8U8 letra8 y 8U gusto. Trascurrc 
poco mMI (le medio y Mnya1l8 y Ciscar opina que 
el cncubierto y ,vergolJ7.allte autor Inulo ser nu persona­
je Ó 1111 cnte baladí, dando ya como averiguado su fi­
lillcion lIragoneHII. AdulántaHe {t ruáH el Padre Muril10 
llarmmdo 111 Ínei'Jgnito, y da á entender que 
se apocler6 do IOH de su víctima, de ¡¡uien el rc-
verendo (¡Heríb" víHibles dc:;ntinos. Calcula D. Vicente 
Hio¡{ que fnl: COlll[JoHitor de comediad y poet¡t; adivín:t 
la índole del qllC le irritllm, creyendo'(jue Cer­
vllntt:H emli!nr(¡ flllA obras. No vacila Pellicor cn asentar 
que asistió al eert{¡mi;ll de í:aragoza, y sin seilalar cl 
di!lfmz con /jIto oeu ltb, couflrrnale religúmo y por 
suerte de la (¡rilell ¡le 1'1'()flicadores, atrihllyendo sus 

mal ¡¡mlnnles <'tI pl'olong<'tdo eneierro cl} el 
cl{HI¡;tro. 

Veintidos Il,nos pres()nta Naval'l'cte poeo mé-
nOíl (IUO e()lno axiollla" lo qun para sml )IJ'odccesorcs 
fueron tllerll!! ahom el enmascarado Aristarco 
CI! pnrHOlllL de dalio {t quien no 80 ntrcvió á azotrtr Cer­
vantes, y ya no ¡,;! 1":l'In ¡tido poner en dudn sn preseucin 
entre los poetas zamgozanOH. Hahíase prolllllleiado en el 
elll'i!O dc usta!l el Ilotnbl'e (le Aliaga, y Cavaleri 
y l'nHoíl por \11111 parte, y Bartolornó.T. Clallanlo por otra, 
eon mayor buun deH(J(j 'Ino jllieiosn m'ítica, piensan haber 
adivlllltllo ol enigma. Aliaga 'es el encubierto qtle se 
dCH!m uonoem', y üOHt!e el'inHtante en que Adolfo de Cas, 
tro divulga (Jl dUHcnbrimiellto, estímaHe como auténti­
co, y hoy ui! ol día en quc doetos y emditos vacilan en 
a\¡lIlHlonlll' el errqr en que anos hace estrm imhnidos. 

Díg{¡ll\o8lo Hin !'o,lcoM, qne en este linaje do diseu­
lIiOlHl!! el em¡liLo!to soria !Ia'{\lc7.:t y 108 paliativos deSll­
¡!lldo!! y plJl:jUlliei"leH: ni HilO 1'1610 ele los varios asertos 
<¡UO \1\ erlU(:11 il"fiolHle Ilomo bllcnoíl, resiste al anftlisis 
mCIHHI seVul'O y Alln concediendo por re8-
}lul;{) tt CerVItIILuH, <¡un I,'úrnaudez de Avcllmtorln flwae 

forzoso Hl'l':'b q IlO llllguelllos lo restante. Ni se 
HIIIJU cuya filó la po,licilJll social del {l,n6nimo, ni cons­
t,¡¡ (!1I0 vistillr:t lu\bif;o (¡ ¡¡O tItila, ni que fnora dram:ltur­
go ¡', imlivítlllO do lit 6l'd'ell do Predicadoroíl. Las aluilio 
nus tI In dllVOeÍOll dol ltos:trio 'Iue en HU libl'¡) schallan, 
el creórMulo fuurto lHl letrafl, rnzoues 80n asaz 

dllhlznltl,luH, El ¡'mto;! Ilornhm¡[o Sr. Castro, nucstro 
¡mrtionlm' citó ul nombre de un dominico dévoto 
de 111 rovc!'(lIlcinll!t bajo aqnella advocacion, qllC 
eompllHil mIl:! do 1111 t,mt¡\([o para extender su culto, y 
Hin omlml'go, In;! dUllUltl HutlltluB llO cOllcncrdltll con las 
q\10 UIl til ILlH'milJlll >lllpOlllil). 

Pero ¡Ü \Islo (lolls,mtir la enlltroVel'sia, lo 'lile 
no nlterior remu':\o li~ l4Ulltcllcia ¡Iol bnen sell­
thlo por lo qllo tOlia /1\ uertlimllll do í:ltmgoza. Admitaso 
por uu 1lI0!lloato que sobro cuyns hombros po-
8nlm tí 111 HI\Ztln l:t m{Lllllin:\ nhrnlllllllnrl\ do los multipli­
cndol;\ oargo" y fUll'li01WI! lt clll\l 1l1l1S importantes con 
(ltUl el rey lu era poda; convtmgaso en que 
h:\!!tl\ 01 111 notieil\ del secnndario ncollLocimionto; 
qml tnvo ti\)lllptl, hUlllo" y 001\8ion, abrumado como es-
tnba eDil 11\ VI\riU([¡\(¡ de lo!! que le preocupaban, 
¡lIIm (todiea!'",) Iln galardon de cscasísima 
IlUlIIti\, entretenimi,'nto má!! propio de oscrito\'zuelos 
incipÍLl\Itl1s y sobl'lIllo>l do '1\10 do mm ominen­
ei!, harto (lilltmülll en el \'Íolonto arrebato de la vida 
cortÚ!\alm. enncuhihle que el fi1!cal dc los juegos se 
atl'tlVi'ln\ 1\ (lei:Hlmbolmrlo el1ltlHlo lo impoui¡\ el eastigo 
que su tOl'pü:m l'eeh\ll1l\lH'1 que Zarago7.a, 
envlmedd:\ .le eonta.r1ü sus hijos predilectos, to-
leram inconvenie!lei¡;'1 Arbitro Ali¡tga de los 
destinoil do ti 'Illüm rendinn 
pleitesía lmst:\ lo:! IlH\S g(lbcrhins y linaj utios, adalid 
quo en conth'uda. vcneilt al pn'loc1' que le dis-
lIUUtb¡\ el do 11\ intluenei:\ , b habia de 
inspimr tnn ese¡,,,o I'l!Spoto, ya quo no temor, al juez de 
de unas fio:lt:\>l litemri¡\s, que osara lastimarle en el 
sitio donde la herida. habia de serie Im\s 8\'113ible y do­
lorosa~ Y si por un inexplicable tom6 Aliaga 
el incolllprensihlc partido de escrihir ,ersos paraUl1 
~onollrso que ni aun mereció la comun (listíncion de 
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que su crónica se imprimiera, lo (IUC simplemente sig­
nifica que tuvo eseasisima ó ninguna importaneia;, si 
disfrazándose eon un pseudónimo no eonocido entróse 
por el palenque donde pugnaban plumas sin reputacion 
ni méritos, ies creíble que el fiscal hieiera caso omiso 
del mote con que se presentaba y eligiese, des pues de 
identificar Sil persona, aquel con que la maledicencia le 
persegnía1 Parécenos todo esto perfectamente absurdo. 
N o podia el fiscal' referirse á Aliaga castigando á un 
Sancho "estudiante, oficial y paseante", son sus frases, 
á un poetastró sándio y tomerario que eon aquel rebozo 
comparecia en la liza '.:na y otra vez para salir de ella 
corrido, maltrccho y asendereado. 

Dudó Pellicer que el Quziote tarraconense estuviera 
impreso cuando se verificaba la pugna poética, y con 
candorosa ingenuidad añade que aun euando no se hu­
bicse pnblica~lo, tendria el fiseal noticia de él y de la 
intencion eon que se es~ribia: la afirmacion es famosa y 
por demás peregrina. Aliaga, autor dramático, para to­
mar desqnite de los agmvios que en UiO:J le infirió 
Cervantes, escribe una obm. que se imprime sigilosa­
mente en Tarragona nueve años depues; celébrase un 
certámen literario cn Zaragoza y el fiscal no sólo está al 
tanto de lo que ocurre, sino que ha penetrado el seereto 
que la produecion encierra, adivinando sns intenciones 
más recónditas. Deeídese por cl partido de Cervantes, y 
pucsto que la ocasion es propieia, no dcsprecia la que el 
azar le depara, y maltrata {t Aliaga, hacicndo alusiones 
á su obra, que debió eomunieftrsele cuando aún estaba 
iliMita. 

Ya lo elijo el SI'. Fernandez Guerra, demostrando 
grandísima imparcialidad. "Lo importante, lo delicado, 
lo grave del cargo (alude al de eonfesor del rcy), la am­
bicioll de Aliaga, la mano que muy lnúgo tomó en los 
negocios, no parecen fuertes razones para concertar 
l:t opillion de que puede ser suya l:t parte"ltnónima del 
Qw:jote." rrcnia razon el diligente académico: conside­
radas las circllntancias que rodeaban al dominico, no es 
prob:tble quc tuviera holgura ni gusto para entregar­
se á devaneos 1 iterarios, que á ser ciertos no 3e habrian 
escapado á las ágriétS censuras ele Queved<!,euando le 
retrataba én SlUl "Anales de Quinee días,,; á Villame­
diana al perseguirle mordaz·con flUS sátiras; ,á,sus otros 
ocultos émulos escribiendo en su daño letrillas, burles­
cos sermones é intencionados memoriales. 

Fuera inútil devanarnos 10'1 sesos con el afan de OS.­
curecer lo que está claro. No se conoee documento algu­
no contemporáneo de Aliaga, ni posterior á su vida, 
que indllze:t {¡, creerle poeta ó escritor c6mico, nÍ áunli­
terato en el sentido propio y admitido de esta frase. He­
mos cxtremado nuestras pesquisas en órden á este pun­
to, que ofrecia no mcnguado interés, obtenienClo la si­
gtliente cnseilallz:t. ' 

Eseribo el cloetor Carrillo en 1615 su [It:storia de San 
rr1tlerio, dedicada á fray Luis Aliaga; encómiale sin tasa 
cn el prólogo, y no hace roferenei:\ algnna (I, su ealidacl 
de escritor. 

Publica en Zaragoza cn él mismo ailo el Padre Muri­
llo su PU7!IlllCion de la ccrpilla del Pilar. Elogia por ex­
tremo al padre .Javierre, entre otras razones por haber 
tenido pi')!' discípulo á Aliaga, de quien se ocupa enu­
mcrnnclo sus méritos y erecímiel1tos, y no dice palabra 
respecto de sus prendas como literato. 

Luis Diez ele Aux imprime en Hi19 un volúmen con­
sagrado á compendiar lo oClll'rido en las justas con que 
í:amgozn demostró snjúbilo en anclo Aliaga lné nombra­
do TlIIluisidor general. Centiene la obra mipueiosos de­
talles acerca de los festejos cclebrados por los dos cabil­
dos, la U niversiclacl, los grcmios y los particulares. En 
el eertítmen literario señ{L!anse los puntos sobrc que 
han ele versar las composiciones. ]\fás de llna se dirige á 
describir y enalte,:er los méritos y partes honrosas de 
Aliaga. Empuñan los vates ya la eítara Stll\VO, ya la 
trompa altisonante; cantan sus talentos, su fé, sn celo 
religioso, sus honores, su nobleza, sus servicios; haeen 
repetidas alusiones á su vida yproeeder, á sus princi­
pios,~ estudios y elevacion, y ni una sola palabra se des­
cnbl'e donde más 6 ménos dircctamentú se aluda á que 
cnba.lgó sobre el alado Pegaso ó que rindió eulto á las 
bellas letras. Llamamos la atencion del lector sobre 
est~ testimonio que nos parece concluyente. Habria 
bastado para justificar nuestra doetrina, mas empeña­
dos en proseguir la investigacion, adquirimos otros no 
memos valio~os y pertinentes. 

Recogió cl activo cronista aragonés .Juan Francisco 
Andrés de Uztarroz, en 1,98 comienzos del siglo XVII, 

los materiales necesarios para su Biúloteca de autores 
arog(Jneses. Tiene presentes sus trabajos Nicolás Anto­
nio cuando trabajaba la suya, y ni en los unos ni en la 
otm se encuentra el apellido Aliaga. Verdad es que 
tampoco se le menciona en el Aganipe de lqs cisnes ara-

goneses del mismo U ztarroz, si bien la feeha .. <;lel mae 
nuscrito que eonocemos es de 160;3. 

Continúa 01 doctor Vicencio Blaseo de Lanuza los 
Anales de Z¡tr/:ta. desde 1556 á 1618. En el capitulo 
euadragésimo tercero, tomo Ir, impreso en 1622, se com­
prenden las biografías de los hermanos Aliagas. Acu­
mula diversidad de pormenores para eneomiar su cien­
eia, gobierno, prudencia, religion y virtud, sin decir 
nada sobre sus aficiones literarias. 

Lo propio acontece eon Ballester, que on 1672 dió á la 
estampa en Valencia su Identidad de la imágen de San 
Salvador. Cita el sepulcro que el arzobispo Isidoro 
Aliaga hizo labrar para su hermano Luis; pudo añadir 
'que esto fué eelebrado, entre otras canoas, por sns escri­
tos; no lo hizo, cometiendo por lo tanto la misma 
omision de que se hÍeiero!l reos los dominicos, redacto­
res de la obra que en 1721 se publicó en'París bajo este 
titulo: Scriptoris O¡'dinis Predicatorltm, Recensiti, etcé­
tera. ¿Qué raZOll pudieron tener los religiosos para no 
eitar á Aliaga en el sitio que le correspondia? i Qué 
pudo eontribuir á que otro dominico, el padre i\hda­
lena, no expresase que Aliaga era literato, cnando le co-
10eó en su ¡lfanltal de los dominicanos, informe de los 
blasone,~ más yloriosos de la Relígion de Predicadores, 
impre30 en 1746? Madalena se oeupa de todas las pren­
das que, en su concepto, aquilataron la valia de Aliaga, 
olvíclftndose de las literarias, que para él no existen. 

Llegábamos á esta altura en nuestro análisis, cuando 
hé aquí que tropezamos con otra obra del mismo lIla­
dalena, de fecha anterior, puesto que se. imprimió 
en 1738, Allegatio h1:storica sC¡'iptorltm ordinis }Jrellica­
tormn,donde, segun Latassa, so lee que Aliaga escribió 
varios OlJÚseulós sobre asuntos graves de la monarquía 
española y de su general Inquisieion; una docta alega­
cíon ó memoria de los sucesos de sn siglo, que se im­
primió y guardaba en el arehivo de su convento; y di­
ferentes cartas que instruyen en diversos útiles asun­
tos. No hubo de modificar esta noticia llucstra opinion: 
en 1738 dice Madalena que Aliaga eseribió esos pape­
les; en 1746, no le llama eseritor; parece, pues, evidente 
quo el primero no eonsidernba al segundo ineluido en el 
gremio literario, y que en su AUegaUo se referid ántes 
que á otra cosa á los informes, memorias y consultas 
propias de los eargos qne Aliaga ejerció, lo ql1e,no impli­
C1L que fuera literato en el sentido propio del vocablo. 
Que Aliaga escribió de negocios de Estado es notorio. 
Guftrdase en la Biblioteca Nacional un voluminoso in­
fótio.que comprende por eompleto cOlllunieaeíones au­
tógrafas ele Aliaga, y sábese~que los herederos del señor 
Ca vaúilles poseen tres códiees que no contienen otra 
cosa. Repetimos que Madalena no ~firma cn el JIanwtl 
que Aliaga fuera literato, eomo tampoco no lo expresa 
Cafl1on,' que en 1768 eseribió sus ¡lfemorias lite¡'(lI'!:as, 
oCLlpándose de Aliaga en el eoncépto ele eatedrático ele 
la Universidad ele Zamgoza. y tómese en· cuenta que 
Camon conoce las obras ele Madalena, no ocurriéndose­
le, {¡, pesar de lo dicho en el Allegatio, presentar á Alia­
gil; como alumno de las musas. 

Latasa es cl único quc lo incluye entre los eseritores 
aragoneses en su B ibliotec(J, publicada en 1799-; siendo la 
razon muy obvia: atiénese á lo manifestado por i\1ada­
lena en el Allegrttio, yeomo tiraba á aumentar las glo­
rias literarias de su país, no examinó si habia motivos 
sufieiente,> para aquella distincion. rranto i\[adalena 
eomo Latasa consideran escritores á Luis é Isidoro Alia­
ga, y del último sólo so sabe que redactó algunas cartas 
latinas, sin pretensiones literarias por supuesto. Por lo 
que al primero respecta, pudo muy bien ser autor de tra­
ba.fos diferentes sobre negocios y materias diversas, sin 
que por esto se le ocurriera eseribir para el públieo, que 
es lo que, eon otras circunstancias, eonstituye al litera­
to; pudo tener muchas letras, esto es, copiosa erndicion 
y doctrina, sin ser dramaturgo ni novelista. 

Conoeidos ostos antecedentes, antójasenos violento 
atribuir el Q¡¿úote .anónimo á una pluma no avezacln á 
triunfar de las difieuItades de la eomposicion. N o podrá 
decirse que el estilo carece de faeilidad, arte, seguridad 
y hasta atildamiento, ni negarse el mérito literario, la 
inventiva, el gracejo que la imitacion eneierra. Recuér­
dese relativamente á esto lo que escribieron Montiano 
y Luyando, Hartzenbusch, Fernandez Guerra, La Bar­
rera y Rossell, y se verá como el libro no es fruto bala­
dí de una pluma inexperta ó de una imaginacion fria y 
encogida, sino sabroso produeto' de subido prccio ,Í, no 
existir el Qnijote verdadero. 

Publicóse que Aliaga vino á Madrid en 1603 eehado 
de Zaragoza, y que en la c6rte contraJo amistad con Lope 
de Vega. Quevedo afirma en parte lo primero, lo se­
gundo es simplemente una s<!speeha y el conjunto resul­
ta infundado cuando se sabe que el eseritor satírico, lle­
vado de la ojeriza que profesaba á Aliaga ó inducido en 



error por apasionados informes, dijo lo que no era cier­
to. Consta que cn 1603 cl dominico leia teologb cn la 
Univcrsidad de Zaragoza con general aplauso; que allí 
continuaba en 1604, en cuyo año hubo dc premiársele 
con elllombramiento de pi'ior del convento de San D­
defonso. De 1(lOl á 1604 Lope de Vega residió habitual­
mente en Sevilla, si bien en dicho período hizo un cor­
to viaje á Toledo. Es eviden.te que fantasean los que ha­
blan de la íntima amistad que unió al Fénix de los in­
genios con Aliaga. bDónde están los documentos que 
lo demuestran '1 

En la eoleecion de cartas de Lope de Vega que se eon~ 
serva en el archivo de la casa de Altamira, existen dos 
ó tres donde incidentalmente se cita á Aliaga, sin mos­
trar ningun afecto ni cspeeial deferencia. No se lee en 
csos párrafos ni una sola frase que arguya cariño, sim­
patía, pero!lÍ aun interés; y si e~to no habrá de negarse, 
bqué razon hay para decir quc Lope y Aliaga vivieron 
un tiempo u nidos por acendrado y fraternal eariñ01 b En 
qué se fundan los que piensan que Aliaga atacó á Cer­
vantes movido del g<lneroso deseo de defender á Lope 
de las criticas del segundo, cuando vituperaba sus co­
medias~ bPuede sostenerse sin violencia semejante ar~i-
traria proposicion~ , 

Hasta se dijo qne Aliaga habia escrito y pnblicado 
eñ 1626 un folleto con el título de Venganza de la len~\. 
gnacastellana, y co'mo daba la coinei~elleia, segun los 
críticos, de que el estilo de esta obra era idéntico al del 
bastardo Quijote, antojóse razonable asentar que el fe­
liz desenbrimiento se hallaba plenamente c"omprobado. 
¡Dnsion, pnra fantasía! No brotó la Vengrtnza del enten­
dimiento de Aliaga, y la razon es obvia. Dícese que hnbo' 
de motivarla el Ouento de cuentos, y con cfecto, la Ven­
ganza se escribiÓ despnes de conocida la sátira de Que­
vedo: ahora bien, la bibliografí:L enscña: quc no ha,y fun­
damcnto bastante pam a~entar qne ésta vióla luz ántes 
de 1629, tres años dcspues de fallecido el ex -confesor. 
Posteriores son á 1628 las ediciones más antiguas del 

, 01lent~ de C1tentos, nadie ha visto ni citado alg~na an­
terior, y si un colector ilnstre ha aseverado lo contrario 
recientemente, autorizados estamos para declamr que no 
lo hizo por cuenta propia sino fiándose de la; noticia que 
le trasmitiera otro celoso bibliógrafo, que pndo muy bien 
equivocarse. Nótese que ocurre lo mismo con la Ven­
ganza, cs decir, qne su edicion más 3ntigua se remonta 
á 1629, sin que lhasta el presente· se conozca otra; que' 
pueda disputarle la primada. 

Cese, pues, la crítica cervantesca de sostener qne se 
ha descubierto 'el nombre del aiItor anónimo quc quiso 
Tivalizar con el soldado de Lepanto; ponga.,punto á las 
ce11sums que en tal concepto .dirige contra' el confesor 
de Felipe IlI, fray Luis Alü}ga. No fué, éste autor del 
libro impreso en Tarr~gona, y si lo fné ¡,á qnién kcons­
ta? El problema,continúa tan oscuro como cnando se 
planteó por vcz primera. Todo el ingenio que demostra­
ron los que han dicho lo contmrio, toda la habilidad y 
diligencia de que hicieron alarde pam persuadir á las 
muchedumbres de que el enigma estaba ~esuelto, cede­
rán ante el honrado propósito de volver por los fue­
ros de'la verdad y restablecer la exactitud de los hechos, 
C01110 piden, mm cn .. achaques literarios, la moral y la 
justicia. Sobmdos motivos asisten al Zoilo para sacar 
á la ,picota de la pública vergüenza la memoria poco 
grata del dominico aragonés; cmpero seria torcido y 
violento recargar aún más el cuadro oscuro de su con­
dncta con debilidades y flaquezas de que no podemos en 
razon hacerle responsablc. 

FRANCISCO M. TUBINO. 

NADA ENTRE DOS PL~TOS. 

A los escritores frívolos (en cnyo número tengo la 
honra de contarme) les están permitidas ciertas liberta­
des COIl el público qne serian severamentc condenadas 
en los c.scritores graves. Nó sé si voy á decir una incon­
veniencia., pero me conviene decir que los articulistas 
de costumbres son, re;pecto del público qne iee, lo que 
Son los clqwns (nótese qne no digo payasos) respecto del 
público que concnrre á los circos ecuestres y gimnásti­
cos. Hacen y dicen lo que les acomoda, van y vienen 
por donde quieren", entablan diálogos con Jos espectado­
res y se toman con éstos más libertades prácpicas qne 
libertades teóricas, 'se encierran en cnalquiera Constitn­
cion ,democrática de cnalquier país de la raza latina 
gobernado en griego por mandarines chinos. 

A la susodicha raza latina pertenecia aquel qne dijo: 
pictoribns atqne' poetís qnidlibet au.dendi ... ; sentencia 
que abarca en sns concisas frases toda la teoría de los 
clowns de la raza sajona 'y de los articulistas humorís-
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ticos de todas las razas. Fuerte yo con la autoridad de 
Horacio Flaco, y con la autoridad civil, si no SEl consi­
dera aquella bastante garantía en esta época anti-auto­
ritaria, me dispongo á ejercer mi derecho, el derecho de 
atreverme á todo. Y como en nnestra peregrinacion á 
través del inmenso desierto de las conquistas libcrales 
hemos aprendido que cada derecho lleva á la grupa un 
deber, sabemos tambien que este derecho mio no es ab­
soluto, sino que está limitado por el deber que tienen 
mis lectores de soportar el uso y el abuso de mi dere­
cho. Me parece que hablo como un libro. 

Lo primero que voy á hacer, querido lector, es tutear­
te con todas las consideraciones y respetos que la bueua 
edncacion aconseja. Estoy en mi derecho, como tú lo 
estarás en el tnyo para darme el tratamiento que quie­
ras. No soy quisquilloso ni snsceptible. Sin embargo, 
te equivocarías grandemente si creyeses que soy un po­
bre pelgar perteneciente á la última catagoría del vulgo: 
eso no, porqnc, á Dios gracias, todavía no tengo ningu­
na conclecoracion, ni he cometido méritos ni perpetra­
do servicios para bajarme á recogerla. 

Basta de exórdio y vamos á tratar dc mi artículo, qne 
tiene su historia y necesito contártela. 

Bien ajeno estaba yo hace tres dias de embadurnar 
con el presente las columnas de LA lLUSTRACION DE 
MADR\D; ántes bien, enjugándome el sudor que prodn­
ce en esta época del año el asiduo trabajo de no hacer 
nada, compadecia muy de veras al infeliz articulista 
que se yé obligado á rcfrescar ideas para verterlas en 
una docena de cuartillas y enviarla·¡;¡ con quitasol á la 
plaza pública. Digo que estaba yo lnny tranquilo, en­
tregado á la estática contemplacion del termómetro, 
cuando recibí U11a carta quc abrí distraidamente, pero 
cuyo contenido me produjo primero una agradable sor­
presa y desplles una alarma profunda y un terror in­
descriptible. 

La carta era del regente de la imprenta y empezaba 
diciendo: "El Sr. Goicoerrotea me dice qne cn el pró­
ximo número de LA ILusTRACION va un artículo de us­
ted ... " i No habia de sorprenderme agradablemente esta 
noticia 7 Yo, que ,TIO sólo no habia escrito artículo al­
guno para este ni otro número, sino qne ni comprendía 
siquiera la posibilidad de es~ribirlo, me encuentro con­
que el apreciabilísimo director de LA ILUSTRAClON ha 
tenido la suerte de tropezar yo no sé dónde con un ar­
tícltlo .mÍ6; le ha leido, le ha haUa:'do digno de la publi­
'cidad, le ha enviado á la imprenta y ha llcvado 8n cari­
ñosa solicitud hasta el pnnto de·avisármelo por conduc­
to del Sr. Velada, para mi satisfaccion y gobierno.'Pe­
dir más, á los tre~nta y cuatro grados ele calor, fuera 
insigne gollería. 

Pero mi jubilosa sorpresa no tardó e~ convertirse en 
inquietud profunda; porque seguí leyendo la carta y 
tropecé con una fL-ase, puesta á mO,do de gnarda-canton 
en el camino de mis ilnsiones para hacerme caer de na­
rices cn el pedregoso snolo de la realidad. Esta frase, 
precedida de otras ménos alarmantes, decia así: "por 
mi parte le suplico no lo deje para última hora ... " Por 
este cabo vine á sacar el ovillo de que no habia tal ar­
tículo ni tal berengcna, y que lo único que aparecia 
claro era que en el molde de LA ILUSTRACION habia un 
hneco destinado á contener un articulo mio, no escn:to 
toda'¡,ía, bien así como en el piso de nn cementerio sue­
le haber un hoyo abicrto á prevencion para recibir 1Í nn 
enfermo que no ha espirado todavía. 

El resto de la carta supongo que sólo ccmtendria las 
fÓrmulas acostnmbradas entre personas de buena crian­
za; y digo que lo supongo, porque ni entónces pude 
verlo á causa del:'terror, qne me puso un velo delante de 
los ojos, ni despues me he atrevido á loer de nuevo 
aquella carta fatal. 

Despues de mil aspavientos y probestas y monólogos 
de despecho, me dccidí á mirar frente á frcnte mi situa­
cion y me dió lástima el verme. Me enoontraba con que 
el señor director de LA lL USTRACWN habia tenido por 
conveniente contraer el compromiso de que yo escribie­
se un artículo para el número del 15 de agosto, y era de 
todo Plll1tO indispensable qne_ cumpliese el compromiso 
que aquel señor habia contraido. 'Esto era lógico hasta 
la pared de enfrente. Lo qne no me parecia tan lógico 
era que se me intimase un plazo tan breve para escribir 
el artículo, sin tener en cuenta que mi aptitud para es­
cribir está siempre en razon inversa de la elevacion de 
la temperatura. 

En cnalquier época del año me cnesta mncho trabajo 
el trabajar, pero ¡ en el verano !. .. Comprendo al indo­
lente musulman, que pasa las horas muertas scntado cn 
una estera, siguiendo con la vista las espirales de. humo 
que extrae dc sn larga pipa y arroja de la boca con de­
liciosa monotonía. Nada le conmneve, nada le 1)1'eocn­
pa. El ayer le olvida hoy, cl hoy lc olvidará mañana. 
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No siente las enfermedades físicas, y si le asalta algun 
padecimiento moral, no tarclJ¡, en curarle sorbiendo á 
grandes dósis esta POCiOll filosófica: i tstf¡lJi/. e8crito! 
Tampoco le impre'lionan los acontecimientos vcnturosos, 
porque estaban escritos y preparados desde el principio 
4e las edades para qne se realizasen en provecho suyo. 

y apropósito de esa fórmula, que podríamos llamar 
sacramental sino fuera porque los mahometanos son in­
capaces de sacramentos, me ocurre esta reflexio!1 com­
pletnmente marroquí: ¡si yo pudiera decir de mi artícu­
lo estaba escrito! ... 

Esta frase es mil veces más armoniosa que los soni­
dos del arpa cólica, más dulce que la miel hiblea, más 
suave que el beso con qne acaricia el céfiro á la tierna 
rosa que se ruboriza de amor en laalborarla del volup­
tuoso mayo; más bella que todas esas sublimes vulga­
ridades inventadas por los poetas. 

'/ Escrito estaba! Y el musnlman ve impasiblc que se 
le quema la casa,que se le inundan los campos, qne le 
desu<lUa nn califa, que se le rompe la pipa de ámbar, 
que á la mezquita le ha salido una gotera, q tie se le mue­
re una de sus infinÍtas mujeres ó enferma su único ca­
ballo. Vuelve el rostro hácia el Oriente, pronuncia las 
consr.bidas palabras muy despacio y se sionta tranrlui­
lo, sin lágrimas en los ojos, sln dolores en el alma, sin 
pnnzadas en la conciencia. Y es flue esa frase mágica 
tiene, para todo buen creyente, el poder de eondensar 
las horas, los din,s- y lOj años en un reducidisimo pun­
to; Es una especie de locomotora morn,l que arrebata las 
sensaciones violentas y las conduce con la rapidez del 
rayo fu~ra del alcance de los sentidos: 

Yo no soy mahometano ni fatalista, sino cristia­
no viejo, y lo siento ... Entendámonos: siento ser yiejo 
y me alegro de ser cristiano. No veo In, necesidad de 
qn·e todo cristiano haya dc ser viejo. y por mi parte, 
daria algunos años de víd:~ por ser cristiano jÓH:U. 
Pues bien: yo que soy cristiano adulto y 'lue Ho­
nero la raligion ele mis padres; yo que detesto el fata­
lismo oriental, por más que esté escrito y hasta impre­
so; yo que no tengo empeñ'o por hurone,lr lo 'lue sucede 
cn el paraiso, ni por ver las hOIlí'íes que no tienen otro 
oficio que el de hacer carantoñas á los elegidos del Pro­
feta; yo, en fin, que au;qne quisiera no podria ser moro 
porque me gnsta el jamon con tomate y el champagne, 
confieso que esperimento cierta simpatÍ<t hácia el Dio$ 
lo ha. qge1·ido Ó escrito estaúa de los árabes. 

Todos los hombres nacen para algo: el está en 
que cada hombre acierte con tiempo para qué ha naci­
do. Cuando lo consjgue ese hombre se llama Newto:1, 
Cristóbal Colon, Homero, ~Ioisés, Rafaél de Urhino, 
Cervantes, Alejandro, el doctor UrÍes, etc. , cte. Supo­
ned que á Praxíteles le,hnbiera tentado el di<tblo por 
componer zarzuelas; que Lutero, eu vez de tl·1"(O· ]'01' la 
I:glesia, se hubiese dado á estudiar la táctica militar; 
que Pepe-DIo se hubiese hecho oficial de secretaría. y 
~lahoma fabricante de jabones de olor: ¡, quién se acor­
daria hoy de sns nombres 1 

Pues así como Praxíteles nació para hacer monigotes 
de mármol, ~Iahoma para inventar nna religion, Lute­
ro para reformar otra y Pepe-Illo para matar toros. yo 
he nacido para no hacer nada, y no quiero quebrantar 
la mision providencial que he traido á este mundo. El 
nih¡;[¡;sm·¡, como ahora se dice, está encarnado en mi ser, 
il dolce far niente es mi filosofía, la pereza mi cónyuge 
aclorada, el descanso '!ni ocupacion constante, el ócio mi 
único amigo, el trabajo mi antípoda. 

Por no hacer nada, si leo, sólo leo periódicos políti­
cos; si escribo, hago artícnlo,s de costumbres; si cstu­
dio, aprendo filosofía alemana; si es preciso acudir 1Í 

sal val' la patria, me hago miliciano IUtoional. 
Algunas veces he pensado en la necesidad de crearmc 

una posicion que me permita vivir desahogadamente 
sin imponerme la terrible condicioll de hnCt'r y de 
mis meditaciones he sacado en limpio que sólo conviene 
á mi temperamento moral el cargo de presidcnte sin 
cartcra de un gabinete. Sólo así rc.'\lizaria mis sueños 
dorados; no tenaria Qtra tarea que la de hacer política, 
equivalente al no hacer nada. 

Tan incapaz me sicnto dc hacer algo, quc, por m<\s 
que mc esfuerzo, no puedo ltacer 11iem.oria. de lo que me 
habia propuesto tratar en este artículo. Porquo es indu- , 
dable que yo iba á. tratar dc algo, y hasta la presente no 
hc tratado más que de cubrir el expediente y salir de 
cualqnier modo del mal paso cn qne me ha metido la 
carta del Sr. Vclada. 

Tenia el comproniiso ineludible dc escribir un artícu­
lo· hice esta noche nn soberano esfuerzo de voluntad 
p~ra escribirle, y llegué hasta intentarlo, y tal vez lo 
hubiera realizado si hubiese encontrado materia 'sobre 
qué escribirle. Pero, ya se vé, pll,m encontrar e::! prcciso 
buscar, y cso de buscar representa ya por sí solo un es-
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ceso de trabajo que está en desacuerdo con mis princi­
pio!! y con mis honradas costumbres. 

Por otra parte, sólo se trata de llenar un hueco en 
las columnas de estr, revista quincena.l , y no juzgo in­
díspensa.ble que ese hueco haya. de llenarse forzosa.mell­
te eon ((lIJo: puede llenarse con las euartilIa.s que llevo 

y aqui rmz y gloria. 

1:'ERNANDO M. REDONDO. 

N ueBtro IJeriódico, que desea. estimular y dar aliento 
á los jóvenes q uo dedicarl toda su aplicacion é inteligen-
cia al cultivo de laB estampa hoy con mucho 

cn SUB columnas la comIJosicion, pri-
mera do su jóvell autor que vé la luz pública; 

.LA PRutERA CANA. 
Á. MI AMUlO ALFONSO ORDAX. 

Broma parece, Alfonso, del destino; 
Pero broma, lo 
Un terdo hCIlWíl lindado dol camino 
y lo l[llU ftl1iemn, yo Imagino 
C~l1ll Ü.~to haee peor eada jornada. 
Yeinto a¡¡rm !Jan 
Hora por 110m yn, día tras ¡Ua, 
j)r!Hrlu quo en 1111 m01Iwnto infortunado 
Uoa la lIynda do un rnédíco afamado 
Abrí IOí! á la lu7. dul día. 
¡Oh ! ... í lltuten nlJriem 1 ... 
i CUitUf,flH eon ullos he mirado 
QlllI Imbur por elerto, no qllisiem! 
] )cHdu 01 I'OHtro colorado 
Vo mí no!!.r iza, MellSacíoI! lJri mera 
DlJ 1l'll!ollllH embrionarias "UII~"'el'LJW~~" 
I Ay ! UUlLllto8 do fillsebs 
QUlJ llaman los !Joeta¡¡ 
y on tri vial llnmlllIlO¡; d¡'(l,~C()8 / 

El tiumpo HU ¡mncm preeÍpita; 
C01ll0 l al término anhelando 
Mas (llllllt vuz, llts horas nos limita, 
Do la tJxiHtellcÍlt ul oieenlo !l!!trechando. 
1,11 l'íLpidlt 
qnu hitoill 111 tmnbil nova', 
Huir lmjo los so siente. 
EIl HU Kolümllu 
Acelera el llOmdo el movimiellto; 
Lit l\ulI\llIlidlld 1'I'ocipitndn miro 
A !Hin l' y lLndltl' Eli n trogulI do un momento; 
y IIpngmHlo en un eftntico un suspiro 
I'ILI'II eltlmlll' 111 sed (JlIl\fdccida, 
Bubor HU Sltllgl'O y aspimr su Vidll. 
M 11M punjo/lit si ole"') 
Do mi I'IlKtl'lll'lt d tono' 
y lutMtlL Ii. !l1\e()l' el fili\sofo n~(l atrevo; 
1']" tUI violu tOllaz i1UU lile clomifta 
y !JIU) neluí. mi hastl\ lile iuclina 
A POIl!!lU' si pudril' por aCIIso 
Sur UlI poco rli;l! ea,o, 
PilO!! MlIHjlle difllso y 
No d"j¡t al fin ¡lu 801' 

ElIlmj¡l!' lllllUl ['llltlltItS 

Sohru t!tl\ gl'ltll motivo 
Con 111 hahol' IHIllado usta mañaun 
En mi ClI\hOZ1\ h\ onuII. 

Así quu yo mo cmciorro Ol! mi manín; 
y auur¡Uíl frunzas aimdo íll outrocujo 
To ho do ¡lIU 1\ rumill!' filosofíll. 
I¡~I hombre, ¡!tI !lU si~l() es 01 
y \JI! ll!lta soeiudad gllstlldl\ y fria 
¡,]s, ()orl'Íeudo Ii. su tia, día trll'g dit\ 
D'l nil10 y doj6ven viqjo. 
i\1 terminllr 11\ alborada 
De mm existllueill por 111 luz bailada 
De duh)o 
Cmmdo t\\\n ul alma 90n1'oir debiera 
Dol aUl'n do 111 vid.!\ 111 tiule(J hllll\go, 
Ml\s q no el tiJ 111 corl'icnto pura 
Cmmdo un etllHlierto vago 
Tlm s610 oir debiora 
l'~l cOllfuso rumor de sns doseos , 
Dormídn cn lcebo do uutroabiertlls flores, 
Acaricilllldo deyanoos 
y sofí/mdo dnlcísimos :1ll10rt'S, 

! siento ylt y amllrgura, 
y ¡'filO poen on lo que nmllb:, tanto. 
M¡lll\l:\ tengo 'J ml\s quebrllnto 
y en mis cabollos :\ brilbr so atreve 
Audaz un oopo do uieve. 
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iC6mo hubiera podido nuestra abuela 
Concebir un mamon de veinte abriles 
Iugerto eu un pedecto cltrrntaco 
Que ha poco tiempo abandonó la escuela 
y enumera 8US víctimas á miles 
y que huele á tnbaco, 
A quien traicion han hecho sus quimeras 
y está descolorido, y tiene ojeras7 

i Ay! qRa no tiene edad el sufrimiento, 
y cuando agita la pasioa el alma, 
CUllndo se huye la clllma, 
Cuando en el pecho la tormeuta ruge 
y nrrojatia á los vientos de la vida 
N uestra barquilla crnge 
Desechll y sacudida, • 
Antes de tiempo se envejece entónces, 
y coronan las canas nuestra frente 
Como ea las Indias [Iue en la mar se enconan 
Las olas fatigadas se coronan 
Del blanco encaje de su espuma hirviente. 

POSTDAT~;-Por,si acaso 
Te ocurriese penllar que es este temll 
El mismo de un fragmento del poemn 
Que n,lits hOllri tal vez nuestro Pnrnaso, 
y asunto parecido es el profundo 
De un canto sin igual del Di~?blo ¡llnndo; 
're juro que .llO habill yo intentado 
Quitársele jamás; ni mo acor¡:laba 
De que un dia Esproncedn nI afeitarse 
(Que tambien Espronceda se afeitaba) 
:La barba sin color se hubo encoptrado, 
y si cual yo, tambien un'a mañana 
'rop6 con una bana. 

Si mis cahellos de ébano y de sedn 
Seivuelven blaneos porque quieren cllos, 
Yo nó plagio á Espronceda ... 
Los q\le le plaginll ¡ay! son mis cabellos. 

EMILIO FERRARI. 

Publicnmos á continnacion nnll poesía dedicada l\ Ir¡. 
eminente aetriz doña JYIatilde Dioz, por l}uestro q,migo 
D. Manuel María Fernandez: 

Á L~ (ÉLEBRE ACTRlZ 

MATILDE DIEZ, 
EN LA FUNClON llAllA A SU BENEFICIO EN JEREZ 

" j() DE JULIO DE 187i. 

Bion dice Enrique Heine en su Regreso, 
l\Iatildo, que es la vida 
üoutínnt\ despedida; 
Porque apénas ombarga el embeleso 
De una dulco emocioll al alma hnmnna, 
Uuando termina al punto, y deja impreso 
Jt~l sello nmargo do su faz liviana. 
La dicha viene, abraza, besa y huye; 
Puos, hija del destino y de sus fallos, 
A c1tlle el postillon con sus caballos, 
Arrebátala, en fiu, y se concluye ... 

De esta sucrte sentia 
El poeta aleman, y de esta suerte 
Llora tu despedida el alma mia 
Condenada al s'nplicio de no verte. 
N o de otro modo In cindad que bañn 
El viejo Guadnlete se contrista 
¡ Oh musa del teatro! y me acompaña 
En mi sentido apóstrofe á la artista 
Con cuya gloria se envanece Espnña. 

Tu escuela inimitllble , 
Facaid(~d difícil que enmnom 
Con su mágia especilll; ese talento, 
l~sa voz vibrndora 
En 111 ngudn inflexion del sentimiento; 
Tu sonrisa inefable, 
Tlm absorto y profundo poseimiento, 
Tnnto donnire y ga1'l.nnrn tanta, 
Peculinres te son; sobre la idea 
Del drainaturgo ó cómico, levnnta 
Tu inspiracion el ideal que crea, 
y en la que fué consorte de Romea 
Del genio se vé arder la antorcha santa. 

Tnmbien Jerez te admira con justicia 
Cual te admimba la ciudad fenicia 
En la- reciente expedicion que has hecho. 
Jerez te aplaude sin cesar yenvin 
Del entusiasmo hirviente de su pecho 
Unll expresion en 111 palabmmia, 
Que, en nombre de este pueblo qne idolatro, 
Te saluda en lenguaje de poesía 
i Hijn del cielo, oh musa del tentro ! 

Snlúdote con tanto más afecto, 
Cuanto que miro al arte de In escena 
Como espej o perfecto 
De nuestra vida propia y de la agena; 
Sublime institucio.n que pertenece 
Al universo entero, y le aleccionn 
Dando al vicio el cnstigo que merece 
y á la virtud ciilendo su corona ; 
Escnela que no sólo se anieniza 
Con gnla y con Iloético murmurio, 
Sino .torna la lengua más castiza, 
É ilustmndo á las clases, ora aleja 
Del sucio lupanar ó dcl tugurio, 
Ora mueve á In risa y aconscja. 
Por eso los dramáticos nnales 
Reasumen la cultura y el ejemplo;' 
Los p6rticos del templo, 
Los antiguos corrales, 
La farli.ndnla pobre, el gran teatro 
Coatempor{llleo nuestro, 
Constituyen las cuatro 
Fases del arte hispano, arte maestro, 
En todos sns períodos floreciente 
Bit jo el divino estro 
De la fó literaria y la creyente. 
Por eso tú, que llenns con tu nombre 
Todo el arte dramático moderno 
A¿epta de Jerez ellál1l'o eterno, ' 
Supremo dou qne inmortaliza al hombre, 
y no rechaces mi cantar, l\Iatilde, 
Pródigo en fé, si con ropaje humilde. 
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Breve será tu 'permanencia, breve 
Como la dicha humnna, 
Como el rayo de luz, c.omo la nieve 
Que se derrite al sol de la mañnlla, 
Como el placer, al cabo, que nos deja, 
y forma de la vida . ~ 

Eterno adios, contínna despedida. 
i y hasta c~lánc1o no vuelves 7 i Y hasta cuándo 
Gozaní,l1 tn presencia en otra parte, 
Mién tras que aq 11í, estarémos recordando, 
N o más que recordando, al sol dd arte 7 
i Sol del arte español ! No es un misterio 
'fu necesaria ausencia; pero es duro 
Que· ha de quedar un hemisferio oscuro 
Para qúe tenga luz otro hemisferio ... 

MANUEL MARÍA FERNADEZ. 

FERIA DE VALENCIA. 

ARCO ÁRABE. 

Las ferins vuelven á estar de moda; decíase que los 
ferro-carriles las habiandac10 el golpe de gracia, y los 
ferro-carriles, con las extraordinarias rebajas de pre­
cios que hacen e~ determinadas épocas, las restablecen 
y contribnyen pocleros:tDlente á que se celebren con un 
expIendor desconocido hnsta nuestros dias. No. hay año 
que no se anuncien nuevas ferias en una ú otra ciudad 
import~nte , con sus fiestas de estilo, con sus corridas 
de toros, regatas, fuegos artificiales, bailes y espectácu" 
los teatrales. -

Este año ha tocado el turno á Valencia, y ya sea por­
qne allí sobran elementos y medios para la celebracion 
de su ferÍa, ya porque tambien se ha tenido la fortuna 
de contar con una direccion hábil é inteligente, d he­
cho es que el éxito ha superado á las esperanzas de los 
valencianos. Las exposiciones industrial, agrícola y de 
bellas artes, de las cuales nos ocuparemos con mucho 
gusto, en el próximo ntlmero de nnestro periódico, si 
nos lo permiten la abúndancia de original y el redl1ci­
do espacio de que podemos disponer; l~s lujosas ca­
balgatas; las procesiones cívicas y religiosas; las carre­
ras de caballos y las más hermosas iluminaciones, ade­
mas de los diversos espectáculos de que más arriba 
hacemos mencion, todo ha contribuido á dar ,brillo, 



animacion Y alegria á esta gr;m solemnidad popular 
que ha de rep()tirdc períodica y anualm(lnt~. 

Se han hecho bastantes ventas y á pre,p1os regulares, 
quc podemos llamar buenos, teniendo en c~en~a la ~e­
nuria de los tiempos que corren, y la precarIa sltuaclOn 
económica de casi todos nuestros labradores, que son 
los que en mayor número acuden á proveerse en estos 
mercados y los que dan el tipo de los cambios en los 
mismos; pero de esto deseamos hablar con el deteni­
miento que merece materia tan importante, y como ya 
hemos dicho, procuraremos hacerlo en oeasion opor­

tuna. 
El campo de la feria, establecido en el paseo de la 

Alameda, ofrecia un golpe ,de vista magnífico; allí se 
agitaba, durante el dia y hasta las horas más avanzadas 
de la noche, una muchedumbre inmensa, y entre innu­
merables, puestos de venta sobresalian las tiendas de 
campaña y los pabellones que habian hecho levantar el 
Ayuntamiento, el Casino" el Círculo de Comercio y 
algun centro político; allí se,~'tlzaba el arco (quc hemos 
copiado para el presente número dc LA lLUSTltA.CION 

DE :MADRID), mandado construir y costeado por nues­
tro amigo el banquero D. José Campo, p~opietario de 
la fá~ca de gas de Valencia. . 

Este arco, de arquitectura árabe, se apoya sobre ocho 
delgadas columnas estriadas hasta la mitad de su altu­
ra coronadas por capiteles octogonales de buen gusto; 
al~anza doce metros de elevacion total por siete de an­
chura. La traza y cO,nstruc.cion son del ingeniero señor 
Revenga y la pintura de los lienzos del artista escenó­
grafo Sr. Flores; los dibujos y arabescos, las correctas 
líneas del arco, sus cornisas, pilastraE, chapiteles y al­
menillas, así como la viveza de sus colores, producian 
un efectó 'admirable iluminados por siete mil luces 

de gas. 
El Sr. Campo, que ha l>sociado su nombre, por med~o 

de varias empresas, á todas las mejoras introducidas en 
Valencia en los últimos años, quiso dar una prueba de 
cariño á sus paisanos dedicándoles esta obra de arte en 
la que .se lei~, formada por innumerables chispas de 
gas, la siguiente inscripcion: Campo, á Valencia. 

G. 

Tenemos el gusto de ofrecer á nuestros lectores un 
cuadro de costumbres de Lisboa, debido' á la pluma del 
distinguido folletinista portugués J lllio Cés¡tr Macha­
do *, acompañado de un dibujo trazado en lit Iwtdera 
por el acuarelista Rafaél Bordallo Pinheiro, cuyos es­
tudios podrán juzgarse en la Exposicion de Bellas Ar­
tes que ha de 'celebrarse en Madrid dentro de dos meses. 
Aquí, donde tan familiarizados estamos con el argot 
parisien, con los tipos de la capital francesa y con los 
nombres de todos los escritores y. <;libujantes del país 
vecino por el Norte, tienen tanta novedad como si vi­
nieran del Japon los nomb¡:es del espiritual ~Iachado y 
elel ingenioso Bordallo, la mujer de capa y l¿enzo, tipo 
que campea en el centro de la lámina, y el bosquejo de 
las costumbres de la nacíon vecina por Occidente. 

R. 

ESCENAS POPULARES DE LISBOA. 
LA. FERIA. DE LA. "LADRA." 

Los mártes por la tarde se vé generalmente, subiendo 
la calle del Telhal, unas cuantas per,sonas todas suma­
mente contentas de tener la barriga llena, con In, espe­
ranza de llegar cuanto ántes al deseado término de su 
viaje y descansar como un bajá sobre su cojin. , 

Van de paseo hasta la feria de la Lmlm, solos ó en 
grupos, caravanas de familias ó una simple reunion de 
amigos. 

iCuál es su posicion sociaH La mayor parte del bajo 
comercio. i Su traje 7 Chaleco de un molde determinado, 
que no varían jamás, y que ostentan con cierto orgullo 
en los dias de semana detrás de los mostradores; levita . ' 
seria, 80mbr'ero grave, y entre los lábios un palillo con 
el que juguetean graciosamente.i Su actitud 7 Majestuo­
sa. i Su' conversacion 7 Specimen. 

-iOreerá Vd., amigo Flonibesto, que apesar de resi­
dir en la capital, dando mis paseos en las tardes sere­
nas, desde que liquidé mi establecimiento, aún no he 
logrqdo ver caer ún albañil de un andamio, ni tirarse 
nadie de un quinto pis07 i Qué mala suerte tengo! 

De vez en cuando interrumpe y sobresale de entre 
los grupos algun militar que va á la feria en son de con-

* Traduccion de D. Manuel Cárcer Salamanca. 
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quista, soldado de la guardia municipal la,más de las 
veces, a'sesino amoroso del bello sexo, al que no se le es­
capa ninguna criada, ni nodriza á la que no se le retire 
la leche. 

Una calesa trasportando algunos asíduos frecuenta­
dores de las ferias sube corriendo por apuesta ó por 
aficion la cuesta de lps Capuchos, llevando otras veces 
tres indivíduas con ancha enagua almidonada, acompa­
ñadas de un jadista, espadachin glorioso de alguna ta­
berna célebre. 

Dos anticuarios, de ancha cabeza, que se ve apesar de 
lo encaRquetado que llevan el sombrero, barba larga y 
puntiaguda, sostenida por la corbata, basto n de notable 
puño y clásica contera. 

Un tabernero que vá á comprar vasos, seguido, como 
si fuera de un IÍaje, por un muchacho desarrapastradd., 
idiota, gordo y reluciente, que desde hace veinte añ(j~ 
eonocen los parroquianos y jugadores de la taberna, 
aprendiendo á leer á la luz de un fósfor~ con el que ilu­
mina el alfabeto. 

A paso, dignamente,' mascando un resto de 'almendras' 
tostadas, dos prenderas, hablando íntimamente: 

-La última vez que le ví fué cuando tuvieron lugar 
esos jaleos de la política; las cosas no marchaban bien, 
la ropa no se~vendia; tenia en casa un cuadro de buena 
apariencia, me eché dos vestidos sobre el brazo, un 
sombrero de hombre en la cabeza, cogí el cuadro en la 
mano, salí á la calle; le encontré detras de Santo Do­
mingo, dando vivas en medio del alboroto. Yo tenia en­
tónces un ójo enfermo y lo llevaba cubierto, pero lo pes­
qué con el ojo dérecho que tenia descubierto, y le reco­
nocí. No gasté más cumplidos, trus catapus, le rompí 
el cuadro en la cabeza.':"-V iLya que almendiita, señora 
Angelica, fné un trueno gordo. 

Se llega, por fin, al ca,mpo de Santa Ana y la feria en 
laque se venden todos los trastos viejos é inservibles 
se nos presenta ante nuestros ojos. A la izquierda, en el 
jardin, especie de conservatorio del sentimiento, en 
donde todos los mártes hay áula, el amor reune algunos 
conquistadores got¿sos, amenazados de una apoplegía, 
.cual si fuem la espada suspendida sobre la cabeza de. 
Dmnocles, víctimas. de una ovesidad qne léjos de dis­
minuir aumenta cada dia de feria; los niños jnguetean 
y comen dulces; las criadas, ávidas de amores, se sientan 
ó se pasea¡~; completan este. cuadro algunos D. Juan, y 
algun sargento presumido que se aprieta la"Cintura has­
ta que queda de la anchura de.una calabaza. 

Enfrentc dc.todos estos personajes, á través de los ju­
ramentos y prome.sas de amor ó de palabras, ó al son 
de un organillo, que para honrarlos hace oir los armo­
niosos acordes de los más célebres maestros, se ven los 
tableros cargados de hierro viejo, un tostador ferrugien­
to, una cesta llena de gomas viejas, cafeteras sin asa, 
una jaula, un paraguas de cuya tela no queda más que 
una mezquina muestra y cuyas varillas han desapare­
cido, un candelero-quizás el del sabio compañero de 
las vigilias de algun Fausto nacional; que conocia los 
misterios de este mllJldo y el otro ... 

Entre un monto n de libros y de estampas se destaca 
el retrato de una bailarina, regalo de sus admiradores 
en la noche de su beneficio; descansando sobre él, para 
defenderle de los ímpetus del viento, uno de aquellos 
alegres instrumentos .que figuran en el Pourceaugnacj 
más adelante una gitana comiendo piñones y teniendo á 
la venta lUla ca:ia de hoja de lata propia para guardar 
un sombrero; á su lado otra tienda en la que se exhibe 
un sombrero apropósito para aquella caja; cobertores 
aquÍ, planchas allá, pieles susP!éndidas de unas espa­
das, alguuos miriñaques, una ratonera, un sombrero de 
copa alta-,¡ ah! permítanme Vds. que les de noticia de 
él:-ese cilindro absurdo, cuya propia fealdad le autori­
za, cobijando todas las frentes despues de haber destro­
nado el turbante, el sombrero hongo, la gorra, el 'Som­
brero de tres picos, despues de haber concluido con la 
cabellera de D. Juan V y de haber ostentado ba:io sus 
alas una trenza chica, vive allí actua}.¡nente más orgu­
lloso que nunca enel mero hecho de encO'lltrarse.allado 
de objetos de utilidad y recreo, tales como una sopera, 
unas vinagreras, un retrato de D. Juan VI, una gui­
tarra ... " 

¡Pobre guitarra sin cuerdas, que fué durante muchos 
años el único sosten de U/l viejo y un niño, cuerdas que 
vibraban al contacto de los dedos del prImero, cuando 
acompañaba al segundo las melodiosas canciones del 
jado! Los estoy viendo á los dos; la cara del viejo ape­
sar de sus años tiene cierto aspecto de juventud, por la 
simetría y paralelismo de sus arrugas, y por lo fino de 
sus' facciones, notándose á primera vista lit profundi­
dad de las órbitas en las que se hallaban amoldados sus 
ojos; inteligenciá quebrantada, envejecida y gastada: 
lucha constante y permanente de vivir sin pan; á su 

lado el niilo abandonado, á quien el viejo contrató para 
cantar con él: cabellos rtlbios, manifestando cierta es­
peranza en el porvenir, como pira recordar á la gente el 
grande abismo que separa á estas dos personas á quie­
nes unió el acaso ... iDónde e~tá el cieg07 íDónc!G está el 
niñ07El milo huyó, el ciego muri6; la guitarra está en 
la feria sin voz. 

Es tallaimpresion de aquella'amalgama de l>ntigüeda­
des, que si uno cierra los ojos' para no ver más cosas 
viejas, principia á oirlas. Todas estas frases antiguas, 
usadas, repeficiones decrépitas que se leen todos los 
dias en los periódicos ondulan en el aire de aquella fe-

"ria: El actl/;(tl Gabinete encontró la 11 acienda pública 
completamente al'ruinada ... Nuestra literatura dramáti­
ca acaba de enriquecerse con 1¿nrL produce ion del apla1l­
dido mttor ... 1!Jllaborioso editor D .... aCMa de publi­
car ... Esta noche habrá mwi7vl eoncftrrencia en el tea-
tro de... . 

Despues, cuando se llega al fin de la feria, se·atravie­
sa por entre las barracas de vestidos para llegar al cam­
po, se detiene la vista ante una casa abarracada, que se 
extiende por aquella ladera, hasta la pue;ta que da en­
trada á los asientos de sol de la plaza de toros; á esta 
ladera se le llama calzada de Santa Ana; sobresale una 
fachada en que se lee: Almazen de nmeúles; paredes vie­
jas, puertas que parecen bostezar, y por las cuales entra 
á discrecion el viento en invierno y el sol en verano, 
série de ba/ares irónicos, caleidosqopo lleno de sombra, 
trastos barnizados que parecen nuevos y como que se rien 
de todo lo viejo que se vende en la plaza, que han corri­
do de mano en mano, de comprador en comprador, de 
bazar á bazar, y por fin, han ido á parar á la feria. 

iN o .recuerda el lector haber encontrado en las puertas 
de esta vida, cierta niña rubia, blanca, ele ojos azules, 
elegante, distinguida, de manos delgadas, pié peq'leño 
y la sonrisa de la· felicidadrestampada en sus labios1 
Despues, habiéndola perdido de vista por mucho tiem­
po, diez, doce, quince, veinte años, illo encontraron un 
dia una mujer repugnante, de peor facha que una bruja 
holandesa, enrollada en un capote descolorido, viejo, 
corto, con un pailuelo de percal en la
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cabeza, y otro 
azul medio sucio de tabaco; y, no les dijo nadie que 
~quella triste cl'iatura es aquella vision blanca, rubia, 
de ojos azules,queperdió sus facciones con la edad, y 
hoy arrugada, embrutecida y repugnante, ni se acuerda 
de 10 que ha sido, ni de lo que es~ 

Esa mujer es la feria de l!1. Ladra ... 

JULIO CÉSAR :MACHADO. 

CARTAS 
ACERCA DE LA CUESTIOX DE LA ÓPERA EX ESPAXA 

DIRIGIDAS Á 1>L KARL PITTERS. 

CARTA CUARTA. 

Siendo mi propósito describir en esb carta la marcha 
de la ópera en Alemania y Francia, supoudrás y con 1'a­
zon, amigo Karl, que habiendo mucha tela cortada, ten­
dré que reducirme todo cuanto me sea, posible, sopena. 
de dar á este escrito dimensiones excesivas qne harian 
insufrible un asunto de suyo ya tan árido. 

La creacion de la ópera en Alemania es un poco pos­
terior á la de la ópera italiana, y aun cuando en tiempo 
del célebre Hans Sachs, jefe de los cantores de Nurelll­
berg, se representaban en esta ciudad dramas musicales 
dur¡tnte la temporada del carnaval, la verdadera época 
de la ópera comenzó en l{i25, en cuyo año i\fartin Opitz, 
natural de la Silesia, llevó á cabo el primer ensayo de 
una ópera suya titulada lJa/ne.! 

Sin embargo, la ópera alemana no empezó á progresar 
de una manera notabilísima hasta fiues del siglo xnr, 
lleO'ando á alcanzar la Alemania en el XVIII, el siglo 
de "'oro de las ciencids y las artes. 

Juan Sebastian Bach y José Haydn prepararon la re­
volucion musical, el primero en la armonía y contra­
punto, el segundo en la instrumentacion; despues de 
estos célebres co~positores nació :Mozart y despues 
Weber. 

i Mozart! i lJon Giovanni! i II .Flauto mágico! 

¡ Weber! i lJ'reysclmtz! ¡Obel'on! 

Renuncio, sí; renuncio, amigo mio, á decirte ni una. 
palabra acerca de éstos dos artistas inmortales, á ti quo 
eres aleman, que has nacido en el país privilegiado que 
tuvo la insigne dicha de lanzar al mundo esos dos gran-
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des génios ,úni()os en la historia músical.Ahí tienes 
sUS nombres; ahí tienes los títulos de sus obras maes­
tras: dos nombres que encierran la gloria 'de una na­
cion; cuatro títulos de otras tantas óperas que son el re-
aúmen de los adelantos del arte lírico. ~ 

Aote estos dos nombres no cabe hacer historia, no es 

posible habl11>r de crítica. Ante h pureza de un ángel, 
ante el cetro severo de un rey, no hay elogios, no hay 
alabanzas. Se adora al ángel y se admira al rey. 
.... 

Habiéndome propuesto dejar á Lluck y lVIeyerbeer 
para cuando te hable de la ópera francesa, debia ahora 
detenerme en el artista audaz, tan vilipendiado por los 
unos, tan ensalzado por los otros, en el osado composi­
tor que hallando trillado con exceso el camino de la no­
vedad, agotados los recursos de la originalidad, se ha 
propuesto y ha conseguido al fin lanzar el arte por des­
conocidos senderos, sin parar mientes en las acerbas crí-
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ticas y duros anatemas de sus detractores, ni engreirse 
ppr las exageradas alabanzas de sus partidarios. Artis­
ta especial que, fiando al tiempo la bondad de su causa, 
espera tranquilo elcompleto éxito de sus fines revolu­
cionarios, que con~gue llamar la atencion de toda Ell­

ropa, que escribe libros impregnados de teorías mate-
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rialistas para defenderse de los que le atacan, que grave 
hasta el estoicismo, sigue paso á paso los principios del 
nuevo estilo que ha fundaio, sin importársele nada de 
que aquí silben sus composiciones y allí las aplaudan; 
muda esM.tua de la conviccion que creyéndose predesti" 
nado á operar un cambio radical eil la forma del drama 
lirico, lleva á cabo su obra con la enérgica abnegacion 
de un espartano, y es capáz, nuevo Mucio Scévola, de 
dejarse quemar ambas manos ántes de retroceder un 
paso, ántes de hacer la más leve concesion en las teorías 
que con tanto teson defiende. 

iSerá necesario decirte que me refiero á Ricardo \Vag-
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ner? Si ahora te hablara de él con alguna extension, me 
espondria á alargar demasiado esta carta. Por esta razon, 
y porque tengo sed de terminar la historia de la ópera, 
aplazaré mi opinion hasta la quinta ó sexta y última 
carta, en la que, al tratar de los argumentos que deben 
procurarse pará la ópera compuesta por compositores 

españoles, tendré qU9 Sac.'\r á plaza á \Vaguer. Continúo, 
pues, mis investigaciones artístico-musicales y paso á 
dccirte algo de Francia, última nacion que me propon­
go visitar. 

Lambert fué en 1645 el primer compositor de ópera 
francesa, aunque toda la gloria y honores correspondie­
ron á Juan Bautista Lulli, compositor el más célebre de 
su época y que se considera en Francia como el creador 
de la ópcra nacional, apesar de haber nacido Lulli en 
los alrededores de Florencia, de donde salió para París 
á la edad de trece años. Despues de éste vinieron Ra­
meau, Campra, Mondonville, Berton, M:onret, Rebel y 
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Francreur, que fueron 108 últimos compositor~es de la 
escuela musical francesa. Duni (italiano), Philido, 
Monsígne y Grctuy, contribnyeron mucho á la reforma 
de la mÚ!ica dramática, pero la época más brillante y 
más tempestuosa de la historia musical francesa fué la 
de Gluek y Piccini, que comenzó en li74. 

compositor recibió en París más honores, ex­
citóm¡tyor entusiasmo y efectuó una revolucÍon más 
grande y provechosa que Gluck. Eutre lo partidarios de 
éste y de Pieeini /le estableció uua guerra cruel; las dis­
cusÍone/l más vivas tuvieron lugar de una y otra parte, 
y el espíritu de partido llegó entónces hasta el pa­
roxismo. 

1,08 debates versaban sobre sí la música debía supe­
ditarHe á ltt poesía ó ésta á aquella. PiceÍni representa­
ha cate último partido; acostumbrado al estilo de su 
país en una époea en fIue la 6pera italiana estaba desti­
nada á ser un entretenimiento, unn diversion para el 
púb1íen qne (¡'e vez en cllalldo prcstab¡1 ntencion á tal 
6 (mal melodl:t, Imeíelldo para csto una pausa en la con_ 
ver~!ici(J11 y en 111H víllitali recípro0as dc una {I otra lo­
ealíd~td, fid guarrlí\dol' de las trndiciones patrias, Pic­
eini era. el,Ícf'e del partido melodísta. 

El espíritu de partido casi siempre {LUn las in-
mAs claras. Los gluekistas negaban al autor 

dI! Orlando d de y los grandes efectos 
drarn{tti(:()s; los ,~í:ctl\rios de Piecini hallaban las eom-

de su rival de gusto é interés y 
vretmHlilHl 'lllO d ruido y los reemplllzaban á la 
melodía. La prellS,\ tOl!llí IIna parte mny viva en lo,; 
dIJ}¡ntes, siempre los dcfen::;ores de 
Ohtek. 

du Imberse oi,lo !\nCCSivMllcllte el Orlando y 
JI l¡jM de I'iceini y el ()¡:/iJ(J y A lcesll; de Olnck, obms 
qlle (lItdlL UIIO juzgntm segun su IlHlllefll y el espíritu que 
le IInirrmlm, la l¡du:(jl!/!':c en 'l'llurí,le del último presen­
t6 11II eomlmtu decíllivo cn el quu los dos antagonistas 
midím'oll H1\3 f\lerza!! cuerpo á cuerpo, tmtanclo lImbos 
un lIIÍtqno a'¡lIuLo. ltclm.:Hclltad¡\s las dos obras, fné tal 
la pt'uferoueifL (¡tte obtllvo la de OIuck, que ninguna 
¡[ud!! Q\wI[6 ¡;obre 11\ victo\'i¡¡. 

1·;1 i ltLMtre compositor aleman dirigi6 la ópcra Mcia 
Mil vurdmlul'o fin, dltTldo tI la música la exprcsion que las 

y muchos de los errores 
OH (¡ItU IOí; itl\liallO!! ImbifLll inenrrido sobre esta cues­
tioll, 

fmncesa contó con dis-
Litlgll i(l().~ eOllqlllsi!Of(l/; como Dalayrac, Móhnl, Berton, 
l"lIluLrd, Cholllbilli (italiano), Catel, Lcsneul'. Parecia 

11 íJlIlI 111 frallces,\ eHtalm predestinada 
n,oibir !lllij mlÍs ndelrmtos por obra de com-

Spontini,on Sil incomparable Ves­
I,!I,' j imprimió UII gmll adelnnto á la 6pera francesa y 

la ohm inieimla 1)()r (Huck. Bcrton, G¡\vcnux, 
N ioolo PItO!' y lIL1mld precedieron á 1:\ venida de Hossi· 
ni, ('(jlllpo~it()r que, (1omo cn mi anterior earta te decia, 

In popull\ridad más de quc hay ejemplo 
un la llul'!mte ltt del autor de (}¡¡ülallm.e 
7'1'11, los fmneü!Hl1I se nutrieron cn el estilo 
dll Ilmlllilli'y dm!de AnbeI' hMtlt 'l'lwull\s todos trataroll 
do imitl\l'líl. Sólo en llHtOll t\ltimos :tuos lograron algu­
¡¡mI enmr uu !'stilo propio, ItlllH¡Ue liste se haya tonido 
11tH) l'tltlontir Ilu lit l'seuellt rossinittna. 

1;1\ 1<'1'/\11011\, sin no ¡mllia dicho aún su últi-
HUI lmllLhm; l'tJstMmla dltr el1'lltimo plISO, el más deci­
Hlvo; ![\wdltlm todlWílt que oxp!Ol'lll', algo que, sa-

, lil'1Il1o!lIJ de los limito!! llnturales, llegara á ulla altnra 
domlll Ileg¡m los del /ll'to. Para csto el'll 
Ilocllsltrio nu hombre tJxeepciollal, un artista inmenso 
(lll euyo hnhiul'!\ düpositado el arto su obra de re­
dlmeioll. g¡ Iwtista lIaci6 y tambiell lista vez la Francia 
tuvo el dnlor do VOl' que un extranjero em el desti· 
nado á I¡\mml' 1\1 1\I11!\(lo el predcstinlldo. 

NneilJ e1\ Berlin el 2a de setiembre dell\ilo liD4. Hijo 
d" un deo hanquero israelita y de una mndre, alma 
1\II)rLO y que üllS0Uabl\ aute todo ¡\ SIIS h~jos al 
I\mur al 1 emprendió su verdadera 
C!\I'l'em musiC!\1 etl 1810, bajo la direccioIl del célebre 
nlll\te C:oudis('lpulo del autor de y 
Ol'til'llll, ¡\ Weber una nmistad fraternal; su afi-
lliull 111 tmbl\io no so dcsmintió y cuando Vogler 
le para el llstudio nuevo ramo del ar-
tt" ~[llyürboer se tlllcermbn durante sem1\nas cnteras en 
su rhll\ biblioteoa y 1\ la meditacion y al exá­
meu de los IUlttJstrO:l, iba fornlttudo aqliel vasti­
aimo talento, lu¡uelln erndicion musieal 

* SlI\'t'hlnl. 'I'h' habia 
1111\\1<' ¡"'putaciotl, ,'s"rlbiü 
lit,) lllr su nbra nUh'stra 

Pnris prt'\f~pditlo df.' una hri­
murio ~il\ hab,'r podi­

representada en li~"';. 
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que tan brillantes resultados, tan glorioso nombre ha­
bia de darle luégo. 

Entusiasta loeo de Rossini, :Meyerbeer se hizo el 
discípulo, el imitador, la sombra del gran maestr~o ita· 
liano. Romílda e Costanza, Semíra~ide riconoscÍ1tta, 
Rmma di Resúourg, 1}Iarghel'ita d'Anjou, l'Rsule di 
Granata y el Grocíato fueron sus primeras obras escritas 
en el estilo italiano, obras que escita ron gran entusias­
mo y le valieron de sus. paisanos el ser tratado dc tráns­
fuga. "El corazon me sangra al ver un artista aleman 
con todl¡ su fuerza de creacion rebajarse á ser imitador 
para obtener los aplausos de la muchedumbre", escribia 
Wcber despucs del éxito de ltmma (ü Resúoul'g. 

La estancia definitiva de ~ieyerbeer en París, donde se 
habia concentrado todo el espíritu musical de 1¡J. época, 
fué el punto de partida de su gloria. Durante seis años 
cstudió la elevacion del estilo, 1;\ pureza de los contor­
nos, la unidad del conjunto, el. espíritu de los detalles 
y la intervencion constante del genio musieal en el 
drama, Sn poder de asimilacion fué tal, que imprimió 
desde luégo á su talento una forma especial que domi­
nó ti todas las demás; de aquí nacieron ]louer'to el dict­
úlo, Los If1t[fonotes, El PrrVeta y La ..-lfn:cana. 

No; ni Gluek, ni :\Iozart, ni Beethovcll, ni Spontini, 
ni Rossini, ni nadie, en fin, ha descrito como ?lIeycrbeer, 
ha pintado eomo el sublime maestro los esplendores de 
un siglo caballeresco y fanático, delicado y feroz, res­
plandeciente de elegancia y con las manos tintas en 
saugre. Los II/{gon()te~.' hé aqní la página más gloriosa 
del dl"tma lJrico; hé aquí la última' palabrn. tal vez del 
arte, la divina ercacion' de un genio omnipotente, el 
non plus ultra del poder de expresion. 

Pnra la galantería de la corte, el compositor prodiga 
cinceladuras y !1rabescos dignos del ItclHtcimiento. Para 
cl protestantismo tiene cantoS .. graves y fervientes que 
prestan á Ull humilde sirvÍ0nte la majestad de un pon­
tífico; para el duelo y la matanza movimientos ftuiosos, 
gritoB fúnebres, explosiolles d~all1átictts; para el amor y 
sus arrobllmientos, fmses conmovedoras, suspiros vo­
luptuosos, armonías celestes y seráficas. En el acto se­
gundo, la música. describe el pllrque de Chenonceaux; 
se siente la frcscllm de las aguas, las sombras tupidas, 
10sjardiMs cantan y respimn amor. . 

¡Qué expresion onla orquestal ¡qué dcclamacion paté· 
tica en la voz humana! i qué acentos desgarradores en 
la tcrn nra sacrificada 1 i qué formidables bajos en cHa­
natislllo que conspira 1 ¡qué ritlllo8 en la revolllcioll que 
::le desencadena! Sobrescitadu por las dificultades, ar­
rebatado por la grandeza del asunto, el genio dramáti­
co de Meycrbeer le dicta elltóllces el cuarto acto de Los 
lfll[fonotes, y de aquella pluma vehemente, de aquella 
alma apasionada surge. ese duo inmortal, la maravilla 
más grande que se h~,ya oido jamás en teatro algl'lno. 

Trágieo ante todo, Meyerboer sabe pintar las pasio­
nes, no en el estado de inocencia ó de ideal, sino exal­
tadas por la lucha y las catástrofes sangrientas. No ex­
prcsa, como la mayor parte de' los compositores, sus in­
clinaciolles naturales, sus sentimientos, la ternura de 
Sil eorazolli su música uo es su imágen. Expresa lo que 
deben scntir los dcmás; describo los fenómenos exterio­
res; historiador y pintor de retmtos, se olvida ante sus 
modelos. Sns personajes son individunles, parecidos; 
coumuevcn, persuaden, fascinan, tienen una mágitt ir· 
resistible. 

Meyerbcer ha poseido el arte drllmátieo en \SU grado 
más alto; su m:tuem de colocar los tipos musicales y de 
tratarlos con pasmosa fidelidad hist6rica, 110 pertenece 
sino á él. Hábil eon~trtlctor, poseyendo el genio de los 
combinaciones, eOJ~cibi6 la ópera en su más vasta esca­
la, hizo quc todo entrara cn ella, subordinando las de­
más artes á la música, y eonvellcido de qne el espíritu 
critico de sus contemporáneos tenia neeesidad de ideas 
n\áa que de melodías, hizo del drama lírico una fiesta de 
lit intcligencitt. 

I~a instrnmentacion en manos de 'Meyerbeer ha ad­
quirido proporciones inusitadas; sus conocimientos en 
esttt materia í la manera de crear efectos siempre nue­
vos, el modo de Cl'l1zar, dividir y subdividir las fami­
lias, de sllcar de todo el conjunto impresiones descono­
cidas, han hecho de Meyerbeer un genio sin rival, lo 
han elevado á una altura á la que nadie probablemente 
podrá llegar. Semejante al Dios de :Moisés, tambien él 
parece haberse erigido en Sér Supremo de la música y 
lanzado al mundo estas palabras desconsoladoras para 
el arte, resúm¿n de toda la gloria del que puede pro­
nuncittrlas y que enseñan sus firmes y brillantes earac­
téres en las últimas partituras del gran maestro: -" De 
aquí no podreis pasttr." 

¡ Loor eterno al sublime artistll, gloria imperecedera. 
:\1 compositor inimitable que supo abarcar el drama lí­
rico bajo 8U verdadero punto de vista! Algunos di as 

ántes de la primera representacion de Roberto el diablo 
M:eyerbeer recibió de su madre una carta en CllyO sObr; 
~e leia: "Para abrirla despues de la primera representa­
cion de Roberto." La noche del triunfo,' Meyerbeer abrió 
la carta. No con tenia más que estas palabras: "Dios te 
bendiga, hijo mio." Esta frase sublime por su admira­
ble sencillez, síntesis del ean}c'ter místico de IIqnclla 
noble matrona, retrata al autor del Profeta. "Dios te 
bendiga, hijo mio,,, dice su madre, y el ~rte bendice al 
hijo, lo ensalza, le asigna en su paraiso uno de los pri­
meros puestos y llena las aspiraciones de la que le dió 
el sér. 

El estilo de Meyerbeer bajó con él á la tumba; Halevy 
y Gounod lo han estudiado, han asimilado á sus produc­
eÍones algo de aquel destello original y de este estudio 
han salido dos obras m~estras: La Juive(Ja liJbrea) y el 
Faust. Francia se euorgullece de estos dos artistas, que 
han nacido en su seno y que con dos óperas imperecede­
ras han cerrado brillantemente la historia musical de 
su patria. Halevy murió; sól(, queda GOUTlod, que busca 
cn los aires puros de Italia el restablecimiento de una 
salud muy quebrantada por eltrabttj¡) y las vigilias. El 
arte se hallll muerto en aquella nacion que boy se agita 
en una espantosa y tritscendentlll rcvolncion; genio, in­
vencion, compositores, todo parece haberse agotado en 
Europa. A escepcion ele vVagner, que sigue impertérrito 
su obra de destruccion, la música dramfttica atraviestt 
en todos los paises del globo un período de litO nía oue 
tiene su esplicacion ~n las convulsiones epilépticas que 
en estos últimos ailos ha sufridQ. 

Sólamente en Espaila se agita hoy la idea de estable­
cer las óperas. i Es opprtuuo elmomcnto? ihayelemen­
tos para ht crcaciOll del drama lírico? i hay cantantes? 
i qué condiciones debe tener la. ópera '1 i qué modelos 
deben estudiar nuestro, compositores 7 iCl1áles son los 
obstáculos que es necedario venced 

Aplazo contestacion á estas preguntas p:tfll las dos 
cartas qne me restan y concluyo ésta con una pequeua 
observacion. 

N o me gusta ataviarme con galas agenas, y aunque 
te parecerá extraño este comienzo, dl'ljará de serlo cnan­
do te diga que .nb va contigo, querido Karl, pero pudie­
ra muy bien ir con algunos espíritus de sobra suspica­
ces. Dccl1tro, pnes, bajo mi entera responsabilidad, que 
para la escnrsion artistíco -musical que ac,tbo ele termi­
nar'. he pedido constantemente auxilio á Lichtcmhal, 
Fétis, Castil-Blaze y Blaze de Bury. 

Otro¡>i, declnro que la definicion de la música no es 
mia, pues no teniendo yO, Dios me libre, la pretul1sion 

,de inventar una definicion nueva para este arte, he 
echado mano de la que más conforme cstuvier;t con mis 
ideas. La definieÍon pertenece única y exclusivamente 
á Hector Berlioz, célebre crítico musical y compositor 
francés del JlO1'vlmir, autor de varias 6peras que no' han 
tenido éxito y de algunas magníficas sinfonías. La úni­
ca difercncia que hay 'entre la clefinicion de Berlioz y la 
que yo escribí, es que por no asustttr á nadie, me per­
mití aplicar el drama lírico 4 la música, siendo nsí que 
Berlioz aplica su definicion á la música en general, con 
lo cnal estoy perfectamente conforme. 

Debo advertir tambien que 111 hablar de música en 
mi segunda carta, la considero siempre en su estado de 
IIrte. 

y hechas estas aclaraciones y con la conciencia ya 
tranquila hago punto final, no sin participllrte ántes 
que vllrios. artifltas y reputados compositores españoles 
cuyos nombres omito por no ofender su modestia, han 
puesb generosamente á mi disposicion sus bibliotecas, 
por lo cual, como puedes suponer, les estoy profundtt­
mente agradecido. 

Good úy. 
San SelJastian 11) de julio lit! 187L 

ANTONIO PEiÚ Y Goí'I. 

LA EXPOSICIO:V DE SANTANDER. 

FERIAS Y FIESTAS. 

Ha sido Santllnder una de las primeras ciudades de 
España~ue, comprendieudo las vljntajas de las exposi­
ciones y la influencia que estas tienep en el progreso y 
desarrollo de la agricultura, de la industria y del co­
mercio, han celebrado exposiciones provinciales, ejem­
plo que, desgracilldamente, no ha sido imitado en las 
demás provincias. 

Valencia celebró algunos años hace una brillante ex­
posicion provincial; Santander celebró á poco otra, pro­
movida y organizada por el Ateneo lndltstr/:al y mercan­
til; Zaragoza celebró otra regional. A las tres acudie­
ron gran número de expositores; las tres fueron notables 



por la cantidad y ,calidad de prodúctos presentados, 
pero aquí quedó cortada la série tau felizmente co~nen~ 
zada, y sólo ahora, despues de varios años, Valladolid, 
que ya en el año 1859 celebró una brillante exposicion, 
anuncia otra'que deberá en breve celebrarse. 

Entretanto, el buen éxito de la Exposicion organizada 
por el Ateneo industrial y mercantil de Santander habia 
producido sus frutos, y aunque en aquella hubiera ha­
bido, tal vez más de lo que hubiera sido menester, no 
pocos objetos que revelan largo tiempo empleado en 
prochwirlos, ó grande y especial cuidado en fabricar 
con perfeccion suma un solo ejemplar de tal ó cual 
pr~ducto, pero sin dar en ambos casos resultados para 
el desarrollo de la industria, todavía entre los objetos 
presentados habia muchos que reunian las condiciones 
prácticas necesarias, y las ventajas que las exposicio­
nes reportan habian sido, con ello, de cerca tocadas. 

La Junta de agricultura, industria y comercio, coffi\­
prendió que las exposiciones debian repeti.rse, pero que, 
á fin de que desde luégo diesen resultados eminente­
mente prácticos, eonvenia no abrazar al principio la ma­
yor parte de los ramos de la actividad humana, sino 
concentrar todos los esfuerzos en aquel ramo de la in­
dustria que más necesario fuese promover en la provin­
cia y que más fácilmente pudiese, desde luégo, ser sus-
ceptible de mejoras. , 

La agricultura y la ganadería se hallan en aquella 
provincia en lamentable atraso; son ademas dos ramos 
de la industrüt íntimamente ligados entre sí, y á ellos 
se decidió aplicar todos los esfuerzos que la iniciativa 
privada y el Ayunt~miento y la DiputaciOll provincial 
pudieran hacer, atendidos los escasísimos recursos de 
que podian di'sponer aquellas corporaciones. 

Está, en efecto, la ganadería llamada á ser la princi­
pal riqueza de la provincia; todas las condiciones topo­
gráficas y climatológicas de ésta invitan á un conside­
rable incremento de la ganadería, y sin embargo, la, 
provincia de Santander es una de las siete de España 
que no exportan ni una sola cabeza de ganado de nin­
guna clase. 

Segun los datos oficiales correspondientes á 1867, que 
son los últimos que han sido publicados completo,;, 
Castellon, Granada, Lugo, Múrcia, Santander, Vizcaya 
y Tarragona, son las únicas provincias que no exportan 
ganado alguno. , 

Todas las demá~, desde la provincia de Málaga, que 
expor~ó och.o cabezas de ganado de cerda por valor de 
[¡.800 reale~, hasta la de Guipúzcoa, que exportó ,17.420 
cabezas, por valor declarado de 7'/, millones de reales, 
casi todo en ganado lanar, y la de la Coruña, que expor­
tó 8.492 cabezas, por valor declarado de 8 '/, millones 
de reales, casi todo en ganado vacuno, todas han hecho 
de la ganadería uno de BUS ramos de exportacion; 

y no es que el n~mero de cabezas existente en la 
provincia sea exíguo. 

Si en ganado lanar Santander forma, casi i la zaga de 
las demás provincias, e~, cambio en ganado vacuno 
Santander viene la 7." por órden de importancia, y esto 
considerando la ciÚa absoluta, 136.0fi2 cabezas, que to­
mando la cifra rel:ttiva, esto es, el número de cabezas 
por cada 1'00 kilómetros cuadrados, la provincia de 
Santander viene la 6."y sólo tiene por delante á Gui­
púzcoa, Pontevedra, Vizcaya, Coruña y Oviedo. 

Pareceria tÍ. primera vista que la provincia de Santan­
der debia pOder llevar su ganado vacunó á los mercados 
extranjeros que surten las provincias de Galicia, la 
Coruña especialmente, cuyo valor de exportaciol1 de 
8 '1, millones rs. vn. que ántes hemos apuntado para 
18(ii, es reconocidamente muy bajo, como suelen serlo 
los declarados en la aduana á la exportacion. Prueba de 
esto es qqe esa cifra de 8 '/, millones en guarismos re­
dondos, sólo da 999 rs. vn. como promedio á' cada c,l,be­
za de ganado vacuno, miéntras que hoy las cxportacio­
nes de éste por el puerto de la Coruña están siendo de­
claradas al seguro marítimo por 1.900 rs. vn., promedio 
de cada cabeza. 

Ni es nuestro objeto hoy, ni lo consentirian tampoco 
los límites de este artículo, entrar en eonsideraciones 
acerca de las causas que influyen en que, teniendo la pro­
vincia de Santander esa existencia de cabezas de ganado 
vacuno, no exporte por valor de un solo céntimo. Indi" 
carem~s, sin embargo, que la clasificacion del n~mero 
de cabezas puede dar alguna luz acerca de este punto. 
Aparecia en la provincia de Santander al tiempo de ha­
cer el censo de la ganadería de España en 1865, distrL 
buido el ganado vacuno de este modo: al consumo, 6.798 
cabezas; á trabajos agrícolas, 39.322; á movimiento de 
máquinas y artefactos, 48; al tiro y trasporte, 1.848; á la 
reproduccion y grangería, 88.046. Santander figura en 
enarto lugar como número de cabezas de ganado vacuno 
destinado al tiro y trasporte. 
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La Coruña sólo aparecia,con 343 cabezas con el mis­
mQ destino sobre 257.7,39. Añadamos tambien que la 
clasificacion, por lo que al tiro y trasporte se refiere, ha 
cambiado mucho relativamente á Santander. desde que 
se hizo el censo de ganadería de 18(:)5. 

En ganado lanar Santander es la 40. a provincia como 
cifra relativa y la 42. a como cifra absoluta, y no halla­
mos mencion de que se conozca en ella prácticamente 
la raza South-Down, ni la Dishley, que en algnnas otras 
provincias han sido introducidas, ni algunas de las 
buenas razas españolas. En la Exposicion no ha sido 
presentado más que un solo carnero, raza del país. 

Por último, y abrevjando estos apuntes, la provincia 
de Santander figura la últÍmn. en ganado mular; la 4G. a 

de ganado asnal, la 34. a cn ganado cabrío, la 33. a en 
ganado de cerda (en cifra relativa la 24.a igual á Búr­
gos):y la 30.a en ganado caballar (la 15.a en cifra rela­
tiva). 

La, rutina inveterada de los ganaderos ha sido y es 
todavía la causa de tn.n lamentable atraso. En el gana­
do lanar, por ejemplo, hemos dicho que Santander figu­
ra la 42. a entre las provincias de España. No es de ex­
trañar este resultado, si se considera que con el sistema 
seguido en aquelln. provincia por los ganaderos la mor­
tandad del ganado lanar pasa, de 50 por' 100, miéntras 
que algun ganadero de la misma provincia que ha adop­
tado el sistema de alimcntacion y estabula0Íon s,eguido 
por ganaderos extranjeros, sólo ha sufrido un 3 por 
100 escaso de mortandad en su ganado lanar. 

Otro ta!1to podemos decir respecto al ganado vacuno. 
La comision tuvo que reconocer en la exposicion del 
año :último que habian sirlo presentados becerros de un 
año que no aparentaban seis meses, comparados á los 
de igual tiempo de razas extranjeras. 

"A la verdad, decia la comision, sus dueños decian 
"que estaban de sierra, como queriendo disculpar el 
"atraso, sin pensar que aquellos becerros nunca podrán 

0"8er buenos reproduqtores, porqne lo que han perdido 
"ya nunca lo podrá.n recuperar, por más que se les 

""cebe." 
Basta con lo dicho para que sean comprendidas .las 

inmensas ventajas que las exposiciones de ganados de­
ben,reportar á aquella provincia, y la necesidad impe­
riosa que allí existe de reformar por completo la ga­
nadería. 

No lo es ménos la de reformar radicalmente el siste~ 
ma de:agricultura, y mayor aún la de dar á ésta al mis­
mo tiempo rápido desarrollo, entregando al cultivo los 
15 millones de carros d¿ tie1Ta (44 piés cuadrados cada 
uno) que existen sin roturar. 

¡La provincia de Sallt'ander sólo cultiva la décima 
parte de su territorio! 

La Junta de agricultura, industria y comercio, se 
fijó principalmente en la ganadería, como más suscepti­
ble de recibir inmediatas mejoras por medio del estí­
mulo, y que si bien habüt tenido yn. en épocas anterio­
res algun aumento como número de cabezas, aunque no 
como condiciones de ést~s, todn.vía aparece en el deplo­
rable estado que lí. graneles rasgos hemos indicado. En 
efocto, desde 18,59 á 18:,5 la provincia de Santander au­
mentó en 101 por 100 su ganado vacuno, pero aun así 
figuraba sólo, en se\:to lugar; Pontevedra, por ejem­
plo, habia anmentado el suyo en 158 por 100. En el 
aumento ele ganado lanar durante el mismo período, 
S:1ntander sólo figura en octavo lugar; el aumento fué 
de 83 por 100, pero la, Comila habia aumentado en 152 
por 100; Lugo 16.6 por lOO; Orense 168 por 100; Ponteve­
dra 352 por 100; Gerona G81 por 100, etc. 

Compréndese, pues, In. importancia que la exposieion, 
de ganados tiene para la provincia de Santander, que 
necesita fundar su principal riqueza en In. ganadería. Y 
decimos necesita, mirando no sólo al presente, sino talll­
bien, y mucho más aún, al porvenir. 

:Mucho ha contribuido y, contribuye al resultado, 
muy satisfactorio ya, obtenido en la Exposicion de este 
año, el Ayuntamiento, que ha hecho todo lo posible para 
d:lr á ésta rea¡ce; algo ha contribuido á ello la Diputa­
cion provincial, pero mucho ha contribuido tambien 
la Junta de agI'icultura, industria y comercio, que no 
cucntlt con recurso alguno metálico, pero cuyos indi­
vídllOS han trabajado sin descanso, poniendo al servi­
cio de obra tan útil á la provincia sus especiales co­
nocimientos. Y aquí debemos pagar un tributo de jus­
ticia al Sr. D. Pcdro Aguirre rroca, vocal de aquella 
J unta, cuya incansable actividad, cuyos profundos co­
nocimientos en matoria de agricultura y ganadería han 
merecido unánimes y justos elogios. 

y vamos á la Exposicion de este año. 
Es la tercera exposicion anual que se celebra, y áun 

pudiera llamarse la segunda, dado que la del primer 
año estuvo casi en estado embrionario, y ya se em-
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piezall á tocar los resultados notándose mayor nlÍmero 
de cabezas presentadas y de mej ores condiciones que en 
los dos años anteriores. 

Escusado es añadir que casi todo el ganado presenta­
do ha sido vacuno, y desde luégo se comprende, fiján­
dose"en los datos estadíi?ticos que hemos apuntado. 

Ciento seis reses vacunas habia en la Exposicion, y 
estaban representadas por muy notables ejemplares las 
razas de la provincia, las extranjeras crnzadas con és­
tas, y algunas extranjeras sin cruzar, pertenecientes 
tambien á ganaderos de la provincia. Entre las prime­
ras se contaban treinta y nueve cabezas de la raza Cmn­
pó y siete de la Cabuérniga, tres de Tudanca y algunas 
otras; habia tambien una de raza andalnza y nnaastu­
riana. 

En razas cruzadas habia siete cabezas Ca.¡npó-Cabuér­
niga, dos Campó-Tndanccl , cuatro suiza y del país, dos 
holandesa y del país, una suiza pasiega, una inglesa y 
del país .. tres asturiana-suiza-holandesa, dos schwitz Ca­
bllérniga, tres bretona-suiza-holandesa. 

En r;azas puras extranjeras, dos raza inglesa ,5;hort­
horn, seis suiza y ocho holandes¡t. 

Damos estos detalles para hacer ver que, aunque to­
davía en muy pequeña escala, empiezan ya algunos de 
aquellos ganaderos, no sólo á cruzar las buenas razas de 
la provincia, sino tambien á importar del extranjero 
buenos ejemplares destinados á la reprodnecion para ir 
perfeccionando la raza del país, como los hay, muy po­
cos en verdad, que empiezan á sustituir un buen siste­
ma de alimento yestabulacion al añejo y funesto siste­
ma de pastoreo, en las sierras, contra el que clama y con 
harto fundamento aquella Junta de agricultura, indus­
tria y comercio. 

Apesar nuestro, porque sólo disponíamos del espacio 
para hacer una reseña, nos hemos dej ado arrastrar por el 
interés del asunto á hacer algunas consideraciones que 
tenemos que suspender para pasar á la parte puramente 
narrativa. 

Una res de ganado Janar y cinco lotes de ovejas, dos 
cerdos, raza inglesa, y algunas lechigadas, yen ganado 
caballar siete caballos padres y siete yeguas de razas 
andaluza, 'l. andaluza y Reinosa, '/, inglesa y andaluza, 
comp1etan la Exposicion. 

Con los recursos facilitados por el ~:\.yuntamiento y 
algunos de la Diputacion provincial, no sólo se ha con­
seguido dar realce i la exposicion de ganados estable­
ciendo una feria y varias fiestas, sinó .tambien distri­
buir, aparte de los diplomas de mencioneil honorifi­
cas, sesenta premios en metálico, de los cuales ocho 
primeros de á 600 rs_; siete segundos de á 500; siete pri­
meros de á 500; siete segundos de á 400, Y otros varios. 
enü:e ellos se habia señalado uno de 2.000 para caballo~ 
padres, de pura sangre oriental, y otro de 800 para ca­
ballos padres del país. 

Bien quisiéramos h,;'lcer una enumeracion de los gana­
deros premiados, pero tememos fatigar tÍ nuestros lecto­
res acnmulando detalles, y sólo diremos que el premio 
de honor fué adjudicado á D. ~L B. de Pereda, por su 
toro Velvetin, de tres y medio ailos, raza pura Short-horn, 
nacido en Inglaterra, pero criado en la provincia" de 
peso de 1.900 libras, y destinado i la reproduceion. 

En este mismo número publica LA ILUSTRACICN la 
estampa de este magnífico animal. 

La ceremonia de apertura de la Exposicion y la de 
clausura y distribucion de premi.os, se hacen desde el 
año último con todn. solemnidad, como corresponde ,\ 
asunto de tan grave -importancia para la provincia_ 

La comitiva, que saliendo de las casas consistoriales 
cruzó las calles de la ciudad el 23 del mes pasado, di­
rigiéndose á la Alameda segunda, donde se levantaba el 
edificio de la Exposicion, se componia de una comision 
del Ayuntamiento con maceros y banda de música :í la 
cn.bez<l, unn. comision de la Diputacíon provincial, otm 
de la Junta de agricultura, industria y comercio, el se­
ñor obispo de la diócesis, la eomisioll de Exposicioll y 
ferias, varias personas invitadas, los representantes de 
la prensa local y dos representantes do In, prensa de )[a_ 

drid, el Sr. Alvarez por El, Pucblo y el que est,ls lí­
neas escribe por El Imparcial y LA ILuilTRACION DE 

~IADRID. 

La clausura y di3tribucion de premios se celebró con 
la mismn. solemnid,Ld, entregando en el acto á los ga_ 
naderos los diplomas y los premios en met¡\,lico. En la 
distribucion de premios notamos una circunstancia que 
produjo mal efecto en los circunstantes, y qne seria 
muy de desear que no se repitiese en el ailo próximo. 

Algunos de los ganaderos no tu vieron por cOllVeniell 
te presentarse á recibir el diploma y los premios, y en­
viaron á sus criados y mayorales de g!\uados. bEs qné 
por su posicion social se desdeñaban de presentarse áo 
recibir un premio en dinero~ 
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Á la mano tenían el remedio, enviando la cantidad 
qne recibieran á 108 establecimientos de beneficencia. 
Pero creemos firmemente que cuanto más elevada fuera 
la. posicion de los dueños del ganado premiado, mas de­
bían haberse apresurado á presentarse personalmente tI 
recibir el premio y el diploma, "dandQ así más realce á 
un acto del que la provincia entera tiene que reportar 
inmensos beneficios. 'fal vez sea por inadvertencia por lo 
que los ganaderos á quienes aludimos y cuyos nombres 
no recordamos hau faltado en esto á sus deberes de 
buenos hijos de la provincia. 

y d(ljemos esto, que bien suponemos que la .Junta de 
agricultura tomarA algun acuerdo que impida la repe­
ticíon de esa falta. 

LA ILUSTHACION DE MADRID. 

do las e:x;ct!lentes condiciones de aquella llanura para fur- ,Este "premio debia concederse en el concurso de Ches­
mar un hipódromo, se podría, eu lugar de las corridí\s ter, y lo o]?tuvo M . .J. Fowler, hijo de Cornhl, quien 
de sortijas y carreras de burros, tener corridas de ca- segun el dictáinen de la comision calificadora, lo mere­
ballos en buena forma, lo que aumentarla más el in- ció plenameIÍte en el año de "1864. 
terés. El cultivador de este ingeniero es una loco móvil con 

Por último, corridas de toros, en las que elChicorro seis ruedas, provistas de dos poleas horizontales colo­
gustó á los señores, y los deliciosos bailes campestres, cadas en la parte anterior de la máquina, y en las cuales 
A los que acude lo más elegante de la sociedad santan- corre uu cable sin fin que se arrolla en otras dos poleas, 
derina, y de los que tanto gustan los forasteros que allí montadas sobre ruedas dentadas en punta, que se adhie­
acuden á veranear, completaban la serie de fiestas de la ren con fuerza á la tierra á cierta distacia de la locomó­
Exposicion, A las que han acudido este año más de diez I vil; perola más notable es que las dos ruedas ante di­
mil forasteros. chas poseen un movimiento auto mAtico y recorren el 

El progreso que en la Exposicion de este afio se ha terreno más extenso sin e:x;igir cambio alguno en los 
notado es illliegable. Esperamos que en años sucesivos, aparatos. 

GOS'l'UMllItEH 1'0PUl..AREH 1m L1SIlO,~ .-LA FERIA DE LA "LADRA .. (EL HASTRO LISBONENSE).-DIDUJO DEL ACUARELISTA PORTUGUÉS BORDALLO PINHEffiO. 

l~l pa!wo du 11\ "Illtlnedr~ , lllltg'nlfiea I\Venilla 
de cerCl\ do un kil('lIllotro, Imbia ~ido atlol'llitda eOIl mul­
titud du llu\.!!tih\s con lJl\lldems y escndl"tc8 con los !lom, 
bres do los Ayulltnmientns de la pro\'Íucía, homlms de 

¡Hlostos do para ¡ni 'lile lmhilt un lJl'(~lllio 
dl' 000 dO:ltin:vlo la t i'Jll<l:t mejor ¡¡¡'lornarla, 
¡U'CI!!l con tr¡\l\lml'\mtú~, i:()hl1!lll:\~ ro,3trale~. cUyOi:! l'i(:o~ 
dú lutVllll eOllv¡:rtillll en t!:tllll·r,)i\, y lIñ:tdil'lliln ¡í t\hlo 

llsto UlH\ profusa ihlmiultciol1 de' vagos t!u e()lor()~ y 
f¡\l'o los veUllcÍ!mO::l, con \'t'l'ti,la 11\ A l'lIn~("1 ell un 
d\llicioso "ltlo do vdad!\ frt)('uJIlt.ad,¡ por más dt) die? 
mil pllrSOl\/\i:\, 

UOl'ridM do j\!\lumi! llH hl eueauns marítimas, 
eurridns on timts, y nlH\ inllHHlsa lllllltitl1d eubriellllo 
tíl IIlUOIlIl, ocupaud) ltlg halc()ll(ls de las easns, llenando 
npiundl\ gmp()1\ do lanehas y rll1h:\ll extr:tordina-
ri¡t IminH\eÜm ¡\ 1:\8 Y re'mo; tieNtas lllarÍ, 
thmls que Yltri¡\s La ei\('lUHlrilla del 
Ulub do fogatas \)volul'iollanÜIl en el puert\), contribuia 
{I Mlmeut¡t!' 11\ bOlle'll\ lit,l 

donde t()Ul:\ 

:mdni! cl)J'ri,l1\s do 
sin que con mur PUl'l' 

hahia orgalli­
lli\'er"iones. Creemos, 

e,):\to yaprnycchan-

so podni aiiadir á b exposicion ganadera una buena 
ex posicionagrícola. 

ERpemmoR tamhiell que dentro de algunos años la 
ganl\lleri:t, rcfornutda y llotabljmente mejorada, consti­
tl1irá, eOlllo debiera de ser, la principal y mn.s pingüe 
riq1leza do aquella provincia. 

• J. Jf. A~oNSO DE DEltAZA. 

AGRlCnTURA. 

MAQu IN A FOvVLER. 

A la lngla.t,\rra Sl; debe la. rcsolllcion de un problema 
de gmn cllantía para la agricultura, cual es 1;, labranz:t 
al vapor, que UIla vez pasada al dominio de la práctica 
no ofrece dl1d!t do las ycntajas que reporta desde 111ógO 
{¡, 108 agricultores, y por esu hemos creido conveniente 
harcer conocer el invento. 

Ti,l os la PIJ/I'l eI'. La Real sociedad agríco b 
de Inglaterra había propuesto un premio de 12.5DO pe­
setas para el cl1ltiyador al \'apor que obrara con más 
oficacia sobre el sucIo y pudiera con ventaja sustituir 
al arado y al nzadon. 

Los gastos de laboreo eu la máquina Fowler, son: 
En tierras ligeras 22 frs. 12 cénts. por hectárea. 
En tierras fuertes 28 frs. 3;2 cénts. por hectArea. 
El mismo laboreo con bueyes ó caballos habria cos-

tado: 
En tierras ligeras 30 frs., 14. cénts. por hectárea. 
En tierras fuertes 42 frs. 50 cénts. por hectárea • 
Lo cual produce á los labradores de cuantiosas tier­

ras Ulla economía considerable. 

JUAN GANDÚLí:.O y LUQUE. 

LA ILUSTRACION DE MADRIDI 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

E:" ;\lADRID. 

T1'0S mf'ses ...... . 
~IN1i() ailO ....... . 
Gn afio ......•••. 

22 rs. 
42 » 
80 » 

E)[ PROVI~CIA.S. 

Tres nH~sr:s .•.•••. 
St>is I11eses ..•..•. 
Un nllo.o ....... . 

30 » 
56 » 

100 » 

CUilA, PUERTO-RICO 
Y EXTRANJERO. 

Medio ailO ..... " 85» 
ün año ........ " 160 » 

A~IERICA y ASIA. 

Un año ........ " 240 » 
Cada número suelto" 

en :\1adrid .... " 4,. 

IllPRESTA I!E EL IlIPARCIAL, PLAZA DE MATUTE, 5. 
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CLUB-HOTEL. 
CALLE DEL BUEN SUCESO, NÚMERO 7. 

BELEM (PORTUGA.L). 

Este establecimiento, situado á siete kilómetros de Lisboa, con salida á la 
magnifica playa dé l?años de mar, ~róximo al palacio de los reyes, 4e la histórica 
iglesia de los Gerómmos y de varIOS paseos campestres, se recomienda, no $ólo 
por su posicion~excepcional y saludable, sino por las confortables. comodidades 
que ofrece'á las personas ó familias que. desean to~ar. baños de mar. . 

Una escogida mesa, buenas y desahogadas habItacIOneS, salones de socIedad y 
lectura, jardines, carruajes y caballos para viaje ó paseo, embarcaciones para re­
creo y estacion telegráfica, son entre otras comodidades con las que cuenta el 
Club-Hotel de Belem. " 

Para más pormenores dirigirse en Lisboa á los Sres. Dejante y compañia, tra­
vessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los. precios son verdaderamente económicos, comparados con los que 
exigen en la mayor parte de los puertos de Francia y E¡¡paña. 

PLATERIA DE RIOI 

ESPECI,ALIDAD ,EN BASTONES DE MANDO. 

En este establecimiento, que cuenta más de treinta años de existencia, se cons­
truyentoda. clase de alhajas de oro y plata y demas objetos pertenecientes al 
arte. Hay un grau surtido de bastones de caña y concha para autoridades civiles 
y militares. 

COlJIPETENCIA. EN CLA.SE y PRECIOS. 

MEDALLA CONCEDIDA LíEAU DE liARlE MEOALLA CONCEDIDA 

Sociedad PJ: ¿~ ciencias 1. ID '. Sociedad PJ: l~~ ciencias 
DE P,\.RIS. DI:: P,\.RIS. 

1 
Obtiene diariamente un éxito merecido. Este agua, compuestlt con plantas aro-

máticas, es mucho más eficaz que los mil y uuproductos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sóla evita y detiene de la manera más segura la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natl1l'al reem­
plaza pronto á los cabenos cltidos ó que comiencen á blanquear:. Aprobaciones de, 
doctores de la facultad de medicina de París. Véndese en. esta córte, en la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 1:4rs. Una docena de fras­
cos, 1351's., ósea 20 por 100 de robada: 

SALES IIARINAS DEL CANTÁBRICO 
ó BARoS NATUR:ALES DE; ilíA;j:t EN CAS~. 

ConoCidas ventajosamente por el público y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el farmacéutico Yarto l\íonzon, San Vicente de la 
Barquera (Santander). Se dan algas., é instruccion detallada. Paquetes de un kilo 
para un ballo 10 rs. en casa del .autor y en su único depósito central en Madrid, 
Ruda, 11, botica de F. Izquierdo. No confundirlas con artificiales ni imitaciones 
análogas. 

ESTABLEcnnENTO DE LENCERÍA. 
y TODA CLASE DE ROPA BLANCA CONFECCIONADA, 

DE FRANCISCO RASO.' 
ESPOZ y MINA, li, CERCA DE LA PLAZUELA DEL ANGEL. 

Especialidad para la confeccion y á precios los más reducidos. 
Singularidad en el corte de camisas para ca.ballero. 

RAMON GALVAN. 

SOMBRERERO. ARENAL, 20. 

FÁBRICA y DESPACHO 
DE 

BARNICES, TINTAS DE IJIPRENTA Y LEGIA, 
ACEITE SECANTE, DE LINAZA, AGUARRAS, 

COLORES Y BROCHÁS PARA PINTORES, 

BAR1iIeES INGLESES PARA COCHES, 

DE AN'TONIO MOLERO, 
PASEO DEL OBELISCO, 7, CIIAMBERÍ, 

Los señores impresores que honren esta casa con sus pedidos hallarán pronti­
t~d en el servicio y economía en los precios. Los de provincias se servirán remi-
tIr el importe al hacer el pedido., ' 

La tinta de 18 rs. es la. que usa LA. ILUSTRACION DE MADRID desde su pu­
blicacion. 

DOS DE ruIAYO DE t866. 

lMENDEZ· NUÑEZI 
Fotografias,heróicas, dedicadas á la marina española., que conmemoran el glo­

rioso combate del' Callao. Llevan por escudo el retrato ,del malogrado ~íendez 
Nuñez orla.40 con aquellas céleb:es y patrióticas palabras: "Mi nacían prefiere 
más honra 8~n barcos que barcos s~n honra ... La fragata Nuraancia, el episodio his­
tórico de aquel glorioso combate, la España en actitud de premiar al héroe del 
Callao, Un cenotafio con esta inscripcion: "La gloria es el sol ele los que mzce1'en 
po¡' 8~t patria ... ¡Escudos, coronas, anclas, pirámides ... y cierran el cuadro dos 
graudes palmas de laurel, teniendo entre sus hojas diez y siete escudos con los 
n.omb~es de,~os buque~ que formaban la ~scuadra de! Pacífico y ~os de sus respec­
tIVOS Jefes. Es un precIOSO cuadro que lllngun espanol, y especIalmente los mari­
nos, podrán mirarlo sin que sientan arder en su pecho la santa llama del patrio­
tis~o y.. aquella .ad~iracion y respeto que merece el ilustre, el }nmortal ~íendez 
,Nunez, que es SIn dIsputa una de las prImeras figuras de Espana. Sepamos hon­
rar el nombre del célebre marino, como él snpo honrar al cuerpo que perteneció y 
á su querida patria, porque los hechos de Mendez N nuez figurarán siempre entre 
nuestra tradiciones más gloriosas. Hagamos que ostentándose estas preciosas fo­
tografías en nuestro hogar, sean una muestra de nuestro patriotismo, un tributo 
glorioso á la memoria del héroe Mendez Nnuez, y un elocuente ejemplo que hable 
todos los dias al corazon de nuestros hijos. 

Estas fotografías han sido remitidas á casi todas las autoridades superiores de 
marina y á toda la prensa, y están mereciendo la más entusiasta y patriótica 
aceptacion. Son de tamaño grande, 28 centímetros de longitud por 22 de latitud. 

Precio, 10 rs., y si se han de remitir por el correo 11. Se destina el 20 por 100 
para el monumento heróico que se proyecta levantar á la. memoria de los héroes 
del Callao. , 

Puntos de venta: Depósito central, en Madrid, casa 'de D. Gabriel Fernandez, 
director del periódico La Eelucacion, calle de Relatores, núm. 22. 

En Cartagena, comercio del Sr. Rizo y Blanca, calle de la Marina-Española, 
número 55, yen el gabinete fotográfico de la viuda de Banet, calle del Aire, nú­
mero 20. 

Tambien hay puestas á la venta en los mismos puntos otras fotografías no mé­
nos patrióticas del Dós ele JIayo ele 1808. Se componen de una lámina en el centro 
que :representala heróica defensa del Parque de Artil~eria por los ilustres capita­
nes Daoiz y Velarde (reproduccion del cuadro que existe en el museo Nacional), y 
está orlada con once óvalos que contienen la célebre y heróica oda del malogrado 
poeta D. Bernardo Lopez García. Tjene varias alegorías. 

Precio () rs., y si se han de mandar por el correo 7. Son de igual tamaño que 13s 
de la Marina. 

Se hacen rebajas, tanto de éstas como de las de l\fenaez Nnñez, segun los 
. pedidos. 

CENTRO GENER!L DE LA INDUSTRIA~ 
BAJO LA. DIRECCION 

DE DON JOSÉ ALCOVER, 
INGENIERO INDUSTRIAL. 

JORGE JUAN, NÚ~r. G, BARLUO DE SALANANCA. 

(Antes Preciados, ·19 y 51.) 

CON SUCURSALES EN LAS PRINCIPAlES CIUDADES DE ESPAÑA. 
El CENTRO GENEILU DE LA INDUSTRIA, establecido hace seis años, represen­

tn,llte único ,de varias é importantes casn,s constructoras, tiene por objeto especütl 
la venta é instalacion de las máquinas y aparatos más ventajosos pam jas diversas 
industrias, y el establecimiento de fábricas y talleres completos, proporcio­
nando todo el material, trasmisiones, correas y todos los accesorios, yencargán­
dose tambien, en caso necesario, de los estudios, planos, préSUpUeSH'il y COIl,,­
truccion de las ob\as. Los frecuentes viajes al extranjero del director, y sus nu­
merosas relaciones con los constructores de todos los países, le permiten, por un 
lado, estar al corriente de los adelantos de la industria, y por otro, el poder dar 
las máquinas de todo género en muy ventajosas condiciones, merced ,~ los COll­
tratos celebrados con las casas constructoras de que es representante. 

El número considerable de fábricas y máquinas tlueltas instaladas en el esp,t­
cio de seis añqs es la mejor prueba de la confianza que el público ha dispensado 
al CENTRO GENE],l.AL DE LA INDUSTRIA., Y á la que trata de corresponder por todos 
los medios posibles, estudiando sin cesar los inventos y mejoras que se producen 
en cualquier parte, á fin de ser el primero á introducirlos, una vez conocidos prác-
ticamente los resultados. . 

ESPECIALIDAD EN ltlüUINAS DE VI1POR y MOLINOS HARINEROS. 

lJIOLIN() BRISSON. 

:Motores hidráulicos.-Aparatos paTa la fabricacion de aguardientes.-Máquinas 
··para fabricar chocolate.-Sierras y máquinas para el trab100 de la madera.-Pren­
sas y lllo~inos para aceitl1ll~.--:Gru<l;S y ap~ml:tos para clavar pilo.tes.-:\láql1inas 
para fabr~car el papel. - '\[aqumas, de ynprll111r. - ~ombas Y: nonas. - Apar~tos 
para fabl'lcar aguas gaseosa,s. -,:""MaqulllltS para ladl'll~os, teJl1s) etc. - M~í.qulllas 
herramientas para trab:.jar clluerro.-Prensas y estrUjadoras para la uva.-Loco­
motoras para caminos ordinarios. - '\Iáquinas para fabricar el hielo. - ~Iáquinas 
agrícolas. 

:\íAQUINAS y APARATOS DIVERSOS-PARA ARTES Y OFICIOS. 

Sin perjuicio de dar cuantos datos se no~ pida~, debem<?s .advertir que es.tas 
máquinas y otras muchas, cuya enumeraClOn sena demaSIado larga, han SIdo 
publicadas con toda exten~i~m en la Gaceta !nel1tStrial, acompañadas de. los gra­
bados necesarios,.pam facIbtar su comprenslOn. Se manda número de dICho pe-
riódico gratis, como muestra, á todo el que ~o pide. _ . 

NOTA. El Centro qeneral dé léL In(lustruy, se encarga de dejar lllstaladas las 
máquinas que se le piden, como tambien de la construccion de cualquier aparato 
especial qlle salga de las condiciones ordinarias. 

Toda la correspondencia debe dirigirse al Director de la Gaceta InelltStrü:dJ 

:Madricl. 
Lctg cctl'tas que e:cíjan contestacion deben. ir acom;pañadas del sello 6 sellos co~.,.u· 

pondientes. 



4 ANUNCIADOR DE LA Il;USTRACION DE MADRID. 

DROAPIANA DEL AÑO 1869. 

JUSTO GOMEZ. OCTAVA CARTA SOBRE CERVANTES Y EL QUIJOTE, 
DIRIGIDA AL HONORABLE DOCTOR E. W. TIlEBUSSEM, POR EL SEÑOR M. DROAP. 

SO::o:l.b:rerero. 

',Peligros, a, )Iadrid. 

SEBASTIAN IlE LAS llERAS, 
LAMPISTEHIA. Lt\.~lPISTER.IA. 

Dor.taflores, :lO. Bor,dadores, :lOo 

__ ~~~.~~ __ • ___________ -4 __________ _ 

LA SALUD. 

MA"NIJAI~ ])E IIOMEOPATIA 
PARA USO DE LAS F A1íILIAS. 

TI~MERA. EDIoroN, OORREellDA. y AUMEN'rADA:~1810. 

Esto tomito, de má.sde 300 páginas, se vende á 4 ra. en Madrid, Farmacia ho­
meotlátielt del doctor Cesáreo Martín Somollnos, la primera establecida en Es~a­
fía, . nfnnta!l, 20, y se remite á provincias por 5 ra., fmnco de porte.-Las cajas 
(lc bolsillo, con los veinticuatro medicamentoscxpliea.dos cn este Manual, se ex-

l
lcnden {I (jO Y 70 ra., y otras á 80 rs. en formll de cartera, contelliendo, ademas de 
Ol! medieamontos, cl Manual y un tarjetero. 

GIL BLAS. 
PERIODICO SA'fIRICO 

PI'1JLI(;,~I,.~ D. M"-BI"-l"O P.~BDO DE FIGIJEBO"-, 

Individuo correspondiente de la Academia üe la. Historia. 

Folleto en 4.°, con 128 páginas. '-

PROSPE eTO. 
El edítor de esta obriHa no ha tenido necesidad (gracias á. Dios) de hacer es­

fuerzos y sacrificios, ni de luchar con obstáculos y dificultades de ningun género, 
para publicarla. A esta advertencia agregará otra, y es. la de que el opúsculo 
anunciado no viene á llenar ningun vacío en la república de la letras. $ 

Se imprimen 300 copias ~:tiúmeradas, las cuales no tendrán precio por la sen~illa 
razon de que 

NO SE VENDEN. 

Los cervantistas que deseen adquirir este folleto lo pedir{m al editor. 
Si los donatarios acusan recibo del" ejemplar que se les remita, y se dignan, 

cuando la ocasion se les presente, COIÍlunicar algull dato (¡ noticia que pueda ser 
útil para las futuras' DJ'oapianas, harán señ1\lada merced y usurario pago al 
editor. ~ 

PROVIXGIA DE G.\ DIZ. 

SÚmeNJ 1.-1'laoa de las Descaloas. 
D. Jllw'iano 1'w'(/o rlc Pi(JUCl·OIl. 

MEDI?\ A-SlDO:>L\. 

TRATADO 
TEÓRICO PRACTICO 

DE DIBUJO 
. CON APLICACION Á LA;S ARTES y Á LA. INDUSTRIA, 

POR M. BORRELL, 
ILUSTHADO CON CARICATlJHAS POLITICAS DE ACTUALIDAD. PROFESOR DE DICHA ASIGNATURA El'{ EL INSTITUTO DE SAN ISIDRO EN MA.DRID. 

RE I'UDLIOA DOS VECES Á I.A SEMANA, L08 JUEVES y DOMINGOS. 

Preelolll de sUllerleloll. 

tres id., llj un lIño, 40.-En Provincias: Por tres 
ra., y por comisionado 17; por seis id. ,. 28; por 

meses, 30 ra.-Ultramar: Mano, G pesos. 

Punto. de .... e .. leloll. 

En Madrid, en la Adminlstra!lÍol1, ealle de las Huertas, 82, y en todas las li­

principales lihrel'ÍM y centros de suscricion. 
remite 1\ los vllmledores, á razon de 8 rs. el paquete de 25 

¡\ 4 ct1artos número. 
CJl la sllserieion como en la venta, pago ade-

de ¡l{(t(ll'itl.-Toda sllscricion hecha por 

LA ZtlRAGOZi\NA. 
nRAN FÁnRICA DE ClIOCOLATES ~10VIDA AL VAPOR 

y depóS:I:to de ca.fés. 

MAUllID.-BAllRIO DE AROÜELLES, FERNANDEZ DE LOS RI08. 11. 

esta fll.brica, cuyo crédito es uní versal, se expen­
Ullcra.ma.rillOS de Madrid.-En provincias en las de las 

InIPOll'1alld.luIO al pÚJtlleo. 

Bn los mismos cstahlecimÍentos se hallarán de venta dentro de muy hreves días 
C'\1atro clases de café, cuya superioridad garantizamos. - Lo reco~ 
Illcudamos tI. los segmos de que han de encontrar la pmeza y buen 
moma do que Cl\rOCen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERACIONES. 

Ob~a declarada de t~x~o para !a enseñanza ~e dibu.i.o lineal y de aplicacion, y 
premIada en las expOSICIOnes ulllversal de Pans y regIOnal de Valencia en 1367 
y en la Exposicion aragonesa de 1368. ' 

PARTES PUBLICADAS. 
Pl'iUtel'a Itarte.-GemnetrEa.::....Primer cuaderno, 4 láminas, 1 escudo. 
Se~"Jl(la IU\Iote. - Trazado geomét1·ico. - Segundo cuaderno, 3 lámi­

nas, 1,500. 
'.'el'(~el'a Ill\I'te,-L(tvados.-Tercer cuaderno, Gláminas, 1,500. 
Cual'ta t.al'te.-Adorno.--PRIMERA SECCION.-Adorno de perfil.-Cuarto 

cuaderno, 8 láminas, 1,500. 
SEGUNDA SECCION.-Adorno lcwado.~:-Quinto cuaderno, 6 láminas, 1,500. 
TERCERA SECCION.-Adorno á la plmna.-Sexto cuaderno, 5 láminas, 1,500. 
.CUAUTA SECCION.-Adorno con aguadas colm·eadas.-Séptimo cuaderno, 5,lá-

mmas, 1,800. 
Quinta Ital'te.-Proyecciones.-Octavo cuaderno, 5 láminas, 1,200. 
Sexta Ita.ote.-A rq1titectura.-PRlMERA SECCION. -Ordenes.-Noveno cua-

derno, 8 láminas, 1,800. " 
SEGUNDA SECCION.-Orclenes.-Décimo cuaderno, 3 láminas, 2,000. 

EN PUBLICACION. 
TERCERA SECcION.-Detalles de varios estilos. - Undécimo cuaderno, 10 lámi­

nas y ()() grabados en madera. 
TERCEl~A SECcION.-Detalles de varios estilos.-Duodécimo cuaderno, 12 lámi­

nq,s y 20 grabados en madera.. 

Los cuadernos se. venden sueltos, al precio citado, en Madrid, en la librería de 
San ivI artin, Puerta del Sol, 6, y en provincias, en las principales librerías, con 
el aumento del porte. \ 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ 'MARTINEZ. 

CaUe de Alealá, 3~, Madrid. 

Sillerías de todas clases • ..:...Muebles de ebanistería y espejos.-Colgadmas.­
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. 

IMPRENTA DE "EL Il\iPARCIAL", PLAZA DE MATUTE, 5, 


